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RESUMEN 

La presente investigación tuvo como problema general: ¿Cuál es la relación existente 

entre los estilos de crianza y las conductas antisociales-delictivas en adolescentes del distrito 

de Ventanilla, Lima 2022?, teniendo como objetivo general: Identificar la relación existente 

entre los estilos de crianza y las conductas antisociales-delictivas en adolescentes del distrito 

de Ventanilla, Lima 2022. La metodología empleada fue de diseño descriptivo correlacional 

no experimental de corte transversal. La muestra estuvo conformada por 130 adolescentes 

de entre 13 y 19 años, a quienes se les aplicó la Escala de estilos de crianza de Steinberg y 

el Cuestionario de conductas antisociales-delictivas de Seisdedos. Como resultado se halló 

una significancia de 0.367 > 0.055 entre los estilos de crianza y las conductas antisociales, 

y 0.832 > 0.05 entre los estilos de crianza y las conductas delictivas. Por lo tanto, se concluyó 

que no existe relación entre los estilos de crianza y las conductas antisociales-delictivas en 

adolescentes. Se recomienda a los líderes de la Agrupación Familiar "Ampliación Segundo 

Angamos" coordinar con la posta de salud y la comisaría local para campañas educativas 

sobre crianza positiva y consecuencias de conductas antisociales. Como también, realizar 

investigaciones adicionales para comparar conductas y determinar variables. 

Palabras clave: Estilos de crianza, conductas antisociales, conductas delictivas. 
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ABSTRACT 

The general problem of this research was: What is the relationship between parenting 

styles and antisocial-criminal behaviors in adolescents in the Ventanilla district, Lima 2022? 

with the general objective: Identifying the relationship between parenting styles and 

antisocial-criminal behaviors in adolescents from the Ventanilla district, Lima 2022. The 

methodology used was a cross-sectional, non-experimental correlational descriptive design. 

The sample was made up of 130 adolescents between 13 and 19 years old, to whom the 

Steinberg Parenting Styles Scale and the Seisdedos Antisocial-Criminal Behavior 

Questionnaire were applied. As a result, a significance of 0.367 > 0.055 was found between 

parenting styles and antisocial behaviors, and 0.832 > 0.05 between parenting styles and 

criminal behaviors. Therefore, it was concluded that there is no relationship between 

parenting styles and antisocial-criminal behaviors in adolescents. The leaders of the 

"Amplación Segundo Angamos" Family Group are recommended to coordinate with the 

health post and the local police station for educational campaigns on positive parenting and 

consequences of antisocial behavior. As well as, conduct additional research to compare 

behaviors and determine variables. 

Keywords: Parenting styles, antisocial behaviors, criminal behaviors.
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CAPÍTULO I 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

1.1 Descripción de la Realidad Problemática  

La adolescencia en una etapa llena de cambios, estos cambios no solo se dan a nivel 

físico sino también a nivel emocional y psicológico, según la Organización Mundial de la 

Salud (OMS, 2020) es una de las etapas de vida más únicas y formativas, donde los cambios 

emocionales, físicos, psicológicos y sociales, suelen estar relacionados con los niveles de 

pobreza, la violencia o el abuso, situaciones que pueden llegar a vulnerar a esta población.  

De acuerdo con datos de la Organización Mundial de la Salud (OMS) del año 2021, 

alrededor de más de 1.5 millones de adolescentes fallecieron en todo el mundo durante 2019. 

Las causas principales de defunción en este grupo etario incluyen lesiones físicas y 

traumatismos, actos de violencia, comportamientos autodestructivos entre otros. 

Muchas de las muertes en adolescentes están ligadas principalmente a la violencia 

juvenil, se estima que al año en el mundo se cometen más de 200 000 homicidios de 

adolescentes y jóvenes entre los 10 a 29 años de edad, lo cual representa el 43% de los 

homicidios a nivel mundial, a su vez que el 83% de estar muertes se dan en adolescentes y 
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jóvenes de sexo masculino. La OMS (2021) reconoce que entre las principales causas de la 

inmensa cantidad de muertes de adolescentes y jóvenes a nivel mundial están los riesgos 

relacionados con el período adolescente, entre los cuales destaca a los factores de riesgo 

individuales como: la hiperactividad, los problemas de conducta, el consumo de alcohol y 

drogas, violencia familiar, entre otros.  

Entre los riesgos que se relacionan con el área social de los adolescentes (padres, 

amigos, compañeros, pareja) la OMS destaca a la poca supervisión de los padres y escasa 

vigilancia de los hijos, estilos de crianza severos, con castigos físicos o el poco o nulo 

compromiso en la actividad de sus hijos adolescentes que se asocian con pandillas o 

delincuentes juveniles. 

La Organización Panamericana de la Salud (OPS, 2021) afirma que a nivel de 

Latinoamérica el homicidio, la violencia y la delincuencia juvenil son la causa principal de 

muertes y lesiones permanentes entre los adolescentes y jóvenes latinoamericanos, a su vez 

menciona que otros adolescentes y jóvenes viven las consecuencias de esta problemática ya 

que pueden ser víctimas de violencia durante algún acto delictivo (asalto o robo).  

Pero la delincuencia juvenil para Terán (2016) no solo es una problemática de tipo 

comportamental, propio de los adolescentes, afirma que para poder entender la delincuencia 

juvenil en América Latina se deben tener en cuenta varios aspectos como: el paradigma 

social que impera en las sociedades Latinoamericanas, la doble moral de las instituciones 

públicas y privadas y sobre todo de las instituciones sociales.   

Además, afirma que según González (citado por Terán, 2016) la aparición de 

conductas antisociales y delictivas en los adolescentes guarda relación directa con la 

descomposición de la sociedad, el modelo económico neoliberal, la ruptura de las familias, 

los medios de comunicación y su influencia en la sociedad, poca inversión y deterioro de la 

educación, los actos de corrupción de las instituciones públicas, la cultura hacia la violencia, 
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las cuales han implantado un discurso y un modelo donde se debe desintegrar al otro, donde 

se debe buscar el desarrollo y el éxito sin importar los demás, lo cual ha creado que dentro 

de los individuos, de las familias y de las instituciones vínculos afectivos nocivos para el 

desarrollo en sociedad.  

En el Perú, la delincuencia juvenil viene siendo una problemática social en aumento, 

en el documento de la Secretaría Nacional de la Juventud (SENAJU, 2021) denominado "Así 

nos encontró: las juventudes peruanas ante la pandemia", revela que para diciembre de 2020, 

un total de 3019 adolescentes fueron atendidos en Perú a través de los Centros Juveniles de 

Diagnóstico y Rehabilitación. De estos, 1520 estaban internados en 9 diferentes centros de 

diagnóstico y rehabilitación. 

Asimismo, 1499 adolescentes vienen cumpliendo con medidas socioeducativas no 

privativas de la libertad en 25 centros de servicios de orientación al adolescente. De los 

adolescentes recluidos 1260 se encuentran entre los 14 y 19 años de edad (83%) (SENAJU, 

2021). 

Además, la institución refiere en su informe que muchos de los motivos de la 

violencia y las acciones delictivas en los adolescentes están relacionadas con las condiciones 

precarias de vida en la que muchos viven, la desigualdad social y la falta de oportunidades, 

además una tradición de autoritarismo como medio de crianza que se impone sobre los 

adolescentes que no considera el diálogo ni la integración (SENAJU, 2021)  

Según Ccopa et al. (2021) en su artículo sobre los factores de la delincuencia juvenil 

en el Perú desde el enfoque preventivo, afirman que entre los factores que conducen a que 

los adolescentes y jóvenes cometan acciones delictivas, se encuentra el factor social, los 

lugares en los que viven los adolescentes, los amigos con los que se vinculan como las demás 

circunstancias sociales (economía, salud, educación, etc.) contribuyen a la aparición de los 

comportamientos delictivos, a su vez que los comportamiento delictivos, la agresión, el 
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pandillaje, entre otros comportamientos delictivos están asociados a inadecuados estilos de 

crianza, como a los estilos negligentes o autoritarios.   

Debido a ello y por las estadísticas antes mencionadas, la presente investigación 

buscó determinar cuál es la relación existente entre los estilos de crianza y las conductas 

antisociales-delictivas en los adolescentes del distrito de Ventanilla. Con la realización de la 

presente investigación se pretendió poder conocer mejor estas variables y como vienen 

afectando a los adolescentes, a su vez en base a los resultados se podrán recomendar las 

medidas de prevención respectivas.   

1.2 Delimitación del Problema  

Delimitación espacial 

La población que participó de la investigación estuvo conformada por los y las 

adolescentes entre 10 y 19 años que viven en la agrupación familiar “Ampliación Segundo 

Angamos”, ubicada en el distrito de Ventanilla, ubicada en la provincia del Callao, en el 

departamento de Lima. 

Delimitación Temporal  

El estudio tuvo una duración de 8 meses. 

Delimitación Teórica  

La presente investigación partió de los planteamientos acerca de los estilos de crianza 

que hacen Darling y Steinberg, los cuales afirman que estos estilos están conformados por 

un grupo de actitudes que los padres ejercen hacia sus hijos con el cual se forma el clima 

emocional. (Peralta, 2019). 

A su vez las conductas antisociales – delictivas, según Seisdedos (1996, citado por 

Peralta, 2019) son comportamientos los cuales en su totalidad suelen ser no delictivos y en 

muchas ocasiones pueden generar problemas con la ley.  
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1.3 Formulación de Problema  

1.3.1 Problema General  

• ¿Cuál es la relación existente entre los estilos de crianza y las conductas antisociales 

– delictivas en adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022?  

1.3.2 Problemas específicos   

• ¿Existe relación entre compromiso y las conductas antisociales – delictivas en 

adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022?  

• ¿Existe relación entre control conductual y las conductas antisociales – delictivas en 

adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022?  

• ¿Existe relación entre autonomía psicológica y las conductas antisociales – delictivas 

en adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022?  

1.4 Justificación  

1.4.1 Justificación Social  

La justificación social de la presente investigación, se basó en que al estudiar las 

variables estilos de crianza y su relación con las conductas antisociales-delictivas, nos 

permitió tener una mejor comprensión de esta problemática, ayudando así a que exista un 

mayor interés en la forma en que los padres crían a sus hijos, a su vez con los resultados 

obtenidos se pueden realizar campañas de crianza positiva dirigido a los padres, como 

también ayudar a reforzar los factores de protección a fin de evitar el incremento de las 

conductas antisociales y delictivas.   

1.4.2 Justificación Teórica  

Al ser la presente investigación fue confiable, científica y objetiva, el aporte teórico 

se fundamentó en el hecho de que se pudo ampliar los conocimientos en torno a las variables 

de estudio, lo que permite incrementar los conocimientos al respecto. 



18   

1.4.3 Justificación Metodológica  

Al hacer uso de instrumentos de investigación, como la Escala de estilos de crianza 

de Steinberg y el Cuestionario de conductas antisociales delictivas de Seisdedos, el presente 

estudio contribuyó con el análisis de confiablidad y validez de los instrumentos de 

recolección de dato, el cual permitió conocer que ambos instrumentos válidos y confiables 

para ser aplicados en otros estudios. 

1.5 Objetivos  

1.5.1 Objetivo General  

• Identificar la relación existente entre los estilos de crianza y las conductas 

antisociales – delictivas en adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022.  

1.5.2 Objetivos Específicos  

• Analizar la relación existente entre compromiso y las conductas antisociales – 

delictivas en adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022.  

• Analizar la relación existente entre control conductual y las conductas antisociales – 

delictivas en adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022.   

• Analizar la relación existente entre autonomía psicológica y las conductas 

antisociales – delictivas en adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022.  
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CAPÍTULO II 

MARCO TEÓRICO 

2.1 Antecedentes   

Antecedentes Nacionales  

Vera (2019) condujo una investigación para determinar la relación entre estilos de 

crianza y conductas antisociales en adolescentes de un centro de rehabilitación, empleando 

un diseño descriptivo correlacional transversal con 90 internos de 11 a 19 años. Los 

resultados revelaron la ausencia de correlación significativa entre estilos de crianza y 

conductas antisociales, pero mostraron una alta correlación entre autonomía psicológica y 

conducta antisocial. 

En el mismo año, Loayza (2019) realizó un estudio para explorar la relación entre 

valores interpersonales y conductas antisociales en 486 estudiantes de secundaria, utilizando 

un enfoque descriptivo correlacional comparativo. Se concluyó que no existen diferencias 

significativas en los valores interpersonales entre los estudiantes de las diferentes 

instituciones evaluadas. 



20   

De la Torre y Ordoñez (2018) llevaron a cabo un estudio descriptivo simple 

transversal para identificar conductas antisociales y delictivas en 200 adolescentes. Los 

hallazgos indicaron que el 85% de los adolescentes presentaba conductas antisociales y el 

35% conductas delictivas, destacando comportamientos disruptivos como los más 

frecuentes. 

Tarrillo y Chuco (2018) investigaron la relación entre la socialización parental y las 

conductas antisociales en 160 adolescentes mediante un estudio descriptivo correlacional 

transversal. Se encontró una relación altamente significativa entre los estilos de socialización 

parental y las conductas antisociales y delictivas 

Mayta (2018) analizó la relación entre estilos de crianza y agresividad en 313 

estudiantes adolescentes, utilizando un diseño descriptivo correlacional transversal. Se 

determinó una relación significativa y directa entre los estilos de crianza autoritario, 

sobreprotector e indulgente con la agresividad, mientras que el estilo democrático mostró 

una relación inversa. 

Antecedentes internacionales 

Lizcano et al. (2019) en Colombia un estudio descriptivo simple transversal para 

examinar las conductas antisociales y delictivas en 138 adolescentes de 14 a 18 años. Los 

resultados mostraron que el 49.7% de los adolescentes presentaba conductas antisociales y 

el 42.5% conductas delictivas. 

Jaramillo (2018) en Ecuador, investigó la relación entre estilos de crianza y 

personalidad en 4 adolescentes de 14 a 15 años mediante un estudio descriptivo 

correlacional. Se observó que los estilos de crianza permisivos, autoritarios y negligentes 

eran predominantes, asociados a conductas de riesgo y comportamientos desadaptativos. 

Díaz y Moral (2018) en España, llevaron a cabo un estudio descriptivo correlacional 

transversal para establecer la relación entre el consumo de alcohol, la conducta antisocial y 
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la impulsividad en 212 adolescentes de 12 a 18 años. Los resultados indicaron que las 

conductas antisociales pueden ser predichas por el consumo de alcohol y la impulsividad 

cognitiva. 

En México, Espinosa y Santos (2018) realizaron un estudio descriptivo transversal 

con 406 adolescentes de 14 a 19 años para comparar las conductas antisociales y delictivas 

entre estudiantes que practicaban y no practicaban actividades extracurriculares. Se encontró 

que no había diferencias significativas entre ambos grupos en cuanto a estas conductas. 

Finalmente, Sánchez et al. (2019) también en México, compararon los estilos de 

crianza entre padres y madres de 119 niños de 8 a 12 años con comportamiento agresivo, 

empleando un diseño descriptivo comparativo. Los resultados revelaron diferencias 

significativas en implicación parental y crianza positiva, siendo más altas en las madres, 

mientras que no se encontraron diferencias en supervisión pobre, castigo corporal y 

disciplina inconsciente. No se determinó el efecto de la crianza compartida en la agresividad 

de los niños. 

Antecedentes locales 

En el ámbito local, Davila (2020) llevó a cabo un estudio para determinar la relación 

existente entre las conductas disociales y el estilo de crianza. El método utilizado fue un 

diseño descriptivo correlacional, aplicado a una muestra de 126 estudiantes, quienes fueron 

evaluados mediante la Escala de estilos de crianza familiar y el Cuestionario de conductas 

disociales. Los hallazgos del estudio mostraron una relación estadística significativa (p< 

0.05) entre las conductas disociales y los estilos de crianza tanto democrático como 

indulgente. 

2.2 Bases Teóricas o Científicas  

Adolescencia  
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La palabra adolescente viene del verbo latín “adolecere” el cuál toma un significado 

de crecer, o creer hacia la madurez, diversos autores han coincidido en que el significado 

dibuja claramente el proceso de la adolescencia, ya que esta etapa de vida está marcada 

seriamente por cambios, y transiciones que marca un antes y después entre la infancia y la 

adultez y en la cual aparecen los principales cambios tanto físicos, sociales y psicológicos. 

(Sigüenza et al, 2019) 

Según la Organización Mundial de la Salud, la adolescencia es aquel periodo de 

crecimiento que sucede entre las etapas de la niñez y la adultez, y que empieza desde los 10 

hasta los 19 años, a su vez afirma que si bien no es tan fácil establecer un rango exacto de 

edad en la que transcurre, si es importante tener en cuenta y valorar esta etapa de vida debido 

a su importancia en la adaptación, la funcionalidad que el adolescente puede llegar a alcanzar 

(UNICEF, 2020)  

Características de la adolescencia  

Para Güemes-Hidalgo et al. (2017) la adolescencia a diferencia de la pubertad (que 

es una etapa exclusivamente llena de cambios físicos) viene a ser el periodo de crecimiento 

que se da entre el inicio de la pubertad y la culminación del desarrollo físico y el desarrollo 

psicosocial. Esta etapa de vida está marcada por características y necesidades propias de los 

cambios que se suscitan, a su vez la adolescencia es una etapa donde los adolescentes suelen 

gozar de salud física, pero es también una de las etapas en donde están expuestos a más 

factores de riesgo y posibles problemas de salud. Según Güemes et al. (2017) para poder 

conocer y entender mejor esta etapa de vida, los profesionales de la salud deben ser capaces 

de poder conocer los cambios principales que se suelen dar en esta etapa, con la finalidad de 

poder disminuir los factores de riesgo y fomentar la resiliencia y los factores de protección.  

Cambios corporales: es en esta etapa donde comienza la maduración sexual tanto en 

hombres como mujeres, en los varones comienza la adquisición de masa ósea, en las mujeres 
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comienza el crecimiento del busto, el ensanchamiento de las caderas, el engrosamiento de la 

voz se da en los varones, en algunos adolescentes cuyos cambios no son tan notorios o tardan 

en aparecer suele generar problemas a nivel de la imagen corporal, lo cual tiene que ver con 

el desarrollo psicológico. (Güemes et al, 2017)  

Cambios psicológicos: a nivel psicológico los y las adolescentes comienzan a 

adquirir y tener mejor comprensión de lo que sucede como también es una etapa de 

confusiones, ya no tienen mucho interés en actividades con sus padres y comienzan a 

rechazar consejos o críticas que les suelen hacer. Es aquí donde toman conciencia de su 

imagen corporal, lo cual en algunos casos suele crear problemas psicológicos, como la 

bulimia o la anorexia, como también comienzan a establecer y afianzar relaciones de amistad 

o de pareja, a su vez en esta etapa los y las adolescentes comienzan a establecer su identidad 

sexual, sus inclinaciones vocacionales, sus normas morales y comienzan a tener mejor 

compresión de su yo (Güemes et al, 2017).  

Cambios sociales: los adolescentes debido a los cambios físicos que experimentan, 

suelen ser capaces de hacer diversas cosas, esto le permite a diferencia de la niñez donde 

dependen más del cuidado de los padres, de realizar más actividades solos en compañía de 

sus amigos, lo cual les permite aprender nuevas cosas, pero a su vez están expuesto a más 

factores de riesgo (Güemes et al, 2017). 

El estudio de Güemes-Hidalgo et al. (2017) destaca la adolescencia como una etapa 

compleja que trasciende los cambios físicos de la pubertad, incluyendo importantes 

desarrollos físicos, psicológicos y sociales. Los autores subrayan la necesidad de que los 

profesionales de la salud entiendan estos cambios para promover la resiliencia y reducir los 

riesgos. Los cambios físicos abarcan la maduración sexual y el desarrollo óseo, afectando la 

autoimagen y la salud mental. A nivel psicológico, los adolescentes buscan independencia y 
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forman su identidad sexual y vocacional, lo que puede llevar a desafíos emocionales. 

Socialmente, ganan autonomía, pero enfrentan mayores riesgos.  

Factores de riesgo en la adolescencia  

Según la Organización Mundial de la Salud (Argaez et al, 2018), los factores de 

riesgo se definen como cualquier atributo, característica personal o circunstancia que 

incrementa las probabilidades de que una persona experimente una lesión, daño o desarrolle 

una enfermedad. Estos factores están estrechamente vinculados con comportamientos de 

riesgo, estos vienen a ser acciones propias de los sujetos que pueden ser activas como 

pasivas, las cuáles involucran necesariamente peligros y que afectan directamente el 

bienestar del sujeto lo cual trae consecuencias de tipo negativas que llegan a comprometer 

la salud y la integridad. Por lo tanto, se puede concluir que las conductas de riesgo se refieren 

a acciones, ya sean voluntarias o involuntarias, llevadas a cabo por una persona o su 

comunidad, las cuales acarrean resultados adversos (Argaez et al, 2018). 

Según Rosabal et al. (citado por Argaez et al, 2018) entre los principales factores de 

riesgo, se encuentran: las conductas sexuales de riesgo, las conductas delictivas, el consumo 

de bebidas alcohólicas, drogas psicoactivas, tabaco, como también la deserción escolar y las 

relaciones sexuales precoces.   

Algunos de los factores de riesgo a los que también suelen estar expuestos los 

adolescentes, son los trastornos alimenticios, los cuáles suelen aparecer entre los 12 hasta 

los 25 años de edad, el cual suele aparecer tanto en hombres como mujeres, pero como mayor 

incidencia en las mujeres. Por último, los investigadores también refieren riesgos como las 

autolesiones, el bullying y las enfermedades de transmisión sexual (Argaez et al, 2018). 

Factores protectores  

Vienen a ser aquellas características detectables en las personas, en las familias o en 

las comunidades que favorecen el desarrollo de las personas y de la sociedad, permiten 
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mantener la salud o recuperarla y ayudan a contrarrestar las consecuencias de los factores de 

riesgo, de las conductas de riesgo como también reducen la vulnerabilidad a las que pueden 

estar expuestas las personas (Páramo, 2011). 

A su vez, Burak (citado por Páramo, 2011) sostiene que existen dos tipos de factores 

protectores, los de amplio espectro, que son aquellos que tiene mayor probabilidad de 

generar conductas de protección y evitan en mayor nivel la aparición de factores de riesgo, 

y los factores protectores de tipo específico, que son aquellos destinados a evitar ciertas 

conductas de riesgo.   

Entre los principales factores protectores de amplio espectro están: las familias 

contenedoras que tiene un nivel adecuado de comunicación interpersonal, proyectos de vida, 

alta autoestima, y adecuados niveles de resiliencia. Entre los factores protectores específicos 

están: el uso de cinturón de seguridad para evitar accidentes de tránsito, evitar las relaciones 

sexuales sin protección, evitar el consumo de sustancias nocivas (Páramo, 2011).  

Figura 1  

Factores de protección en la adolescencia 

  

Nota: Güemes et al (2017) 
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Estilos de crianza  

Definición  

Según Darling y Steinberg (citado por Chávez, 2019) los estilos crianza viene a ser 

aquella constelación de conductas que tienen los padres, y que suelen dirigir y reflejar en sus 

hijos, las cuáles ejercidas en grupo originan en sus hijos estados emocionales en los que se 

manifiesta la conducta de los padres.   

A sí mismo, para Coloma, los estilos de crianza vienen a ser aquel conjunto de 

estrategias educativas con las que los padres suelen educar y corregir a sus hijos, según 

Musitu y Garcia, los estilos de crianza son parte del desarrollo con el que las personas son 

capaces de aprender ideologías preceptos en relación a su conducta, las cuales se instauran 

dentro del ambiente familiar (Chávez, 2019). 

Características de los estilos de crianza  

Según refiere Gottman (citado por Quispe, 2020) los estilos de crianza tienen dos 

características principales:   

La sensibilidad e interés, la cual tiene que ver con lo sensible que son los padres con 

las emociones que muestra sus hijos, viene a ser la capacidad que deben tener los padres para 

poder comprender las emociones de sus hijos y poder responder a sus necesidades (Quispe, 

2020). 

La exigencia y la firmeza, viene a ser la característica que define en base a la 

exigencia y en la firmeza como es el estilo de crianza del padre, y como este responde a las 

necesidades básicas de sus hijos (Quispe, 2020). 

En la misma línea, Schwarz et al. (citado por Marca, 2020) mencionan tres 

características que se suelen apreciar en el ejercicio de la socialización parental o en los 

estilos de crianza. 
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• Aceptación: la cuál abarca desde la participación positiva del padre, el centrarse en 

sus hijos, hasta poder llegar al rechazo o al abandono o separación (Marca, 2020). 

• Control firme: esta característica implica el uso de disciplina inconsistente, control 

laxo o autonomía o libertad extrema. (Marca, 2020)  

• Control psicológico: en esta característica de la socialización parental, se hace uso 

de la intrusión, la actitud posesiva, el dominio o el control hostil. (Marca, 2020) 

En resumen, los estilos de crianza, según Gottman citado por Quispe en 2020, se 

definen por dos características principales: la sensibilidad e interés de los padres hacia las 

emociones y necesidades de sus hijos, y la exigencia y firmeza en la atención a las 

necesidades básicas. Además, Schwarz et al. (Marca, 2020) mencionan tres características 

adicionales en la socialización parental: la aceptación, que abarca desde la participación 

positiva hasta el rechazo; el control firme, que implica disciplina inconsistente o control 

laxo; y el control psicológico, que incluye la intrusión y actitud posesiva. Estas 

características influyen en las formas de crianza y afectan su desarrollo y percepción del 

entorno familiar. 

Modelos teóricos de los estilos de crianza  

Modelo de estilos de crianza de Baumrind  

Los estudios que realizó Baumrind sobre los estilos de crianza de los padres hacia 

sus hijos permitió conocer como estos influyen en la conducta. Baumrind, realizó estudios 

en 100 niños estadounidenses de clase media de edad preescolar, en base a un registro hecho 

por el mismo, anotó las conductas de los niños. Baumrind descubrió en sus observaciones 

que los padres se clasificaban en cuatro dimensiones: los padres que mostraban afecto, 

aquellos que daban muestra de cariño a sus hijos, los padres fríos o sin muestra de afecto, 

los padres críticos y los que utilizaban el castigo físico para imponer disciplina, a su vez 

pudo observar que algunos padres utilizaban como medio de socialización con sus hijos la 
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comunicación mientras que algunos exigían silencio otros escuchaban a su hijos y en 

relación a los a las expectativas de madurez, algunos padres exigían responsabilidad y otros 

autocontrol. Estas observaciones en la interacción entre los padres y los hijos llevaron a 

Baumrind a formular 3 estilos de crianza: el padre de estilo autoritativo, el padre de estilo 

permisivo y el padre de estilo democrático. (Peralta, 2019) 

Podemos mencionar que sus hallazgos revelan la existencia de distintas dimensiones 

en el comportamiento parental, que incluyen la expresión de afecto, el uso de crítica o castigo 

físico, y las variaciones en la comunicación y expectativas de madurez. Cada uno de estos 

estilos refleja un enfoque distinto en la crianza, con implicaciones significativas para el 

desarrollo de habilidades como el autocontrol, la independencia y la autoestima en los niños. 

Este estudio de Baumrind, por lo tanto, no solo aporta a la comprensión de la dinámica 

familiar, sino que también ofrece perspectivas valiosas para la práctica educativa y 

psicológica, enfatizando la importancia de un enfoque equilibrado en la crianza para 

fomentar el bienestar y el desarrollo saludable de los niños. 

Modelo teórico de Maccoby y Martin   

Partieron de la teoría de Baumrind sobre los estilos de crianza, para poder formular 

cuatro dimensiones de estilos de crianza que están directamente asociadas al nivel de control 

de los padres con sus hijos, Maccoby y Martin, se basaron en las afirmaciones de Baumrind 

sobre el esfuerzo parental y el nivel de exigencia lo que el llamo padres permisivos, Maccoby 

y Martin aportaron dos subniveles a esta dimensión, padres permisivos, aquello padres que 

brindan afecto pero tiene poco control o son pocos exigentes y los padres negligente aquellos 

que no muestran afecto si no exigentes. (Peralta, 2019)  

La investigación de Maccoby y Martin, basada en los fundamentos establecidos por 

Baumrind sobre los estilos de crianza, representa un avance significativo en la comprensión 

de la dinámica familiar y su influencia en el desarrollo infantil. Al expandir el marco teórico 
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de Baumrind, Maccoby y Martin introdujeron una clasificación más matizada. Su enfoque 

proporciona una comprensión más detallada y matizada de las interacciones parentales. Este 

refinamiento en la tipología de estilos de crianza es crucial para comprender cómo 

variaciones sutiles en el comportamiento parental pueden tener implicaciones significativas 

en la esfera emocional, social y cognitiva. Por lo tanto, el aporte de Maccoby y Martin no 

solo complementa, sino que también amplía, la teoría original de Baumrind, ofreciendo una 

perspectiva más rica y detallada sobre la importancia de un enfoque equilibrado en la crianza 

para el bienestar integral de los niños. 

Modelo teórico de Steinberg  

Para Steinberg, los estilos de crianza que tienen los padres hacia sus hijos, serán 

determinantes ya que estos influenciarán a lo largo de su vida. Steinberg afirma que los 

estilos de crianza ayudaran al fortalecimiento emocional de los hijos y ayudará a que 

desarrollen diversas competencias sociales, así mismo, los estilos de crianza también pueden 

generar que los hijos desarrollen una personalidad frágil y los puede llevar al desajuste 

psicosocial. Además, Steinberg, clasificó a los estilos de crianza entre 5 dimensiones: estilo 

autoritativo, estilo autoritario, estilo permisivo, estilo negligente y padres de estilo mixto 

(Funes, 2019).  

A su vez, Darling y Steinberg en 1993 (citado por Estrada, 2017) afirman que los 

estilos de crianza o como ellos lo llaman “las practicas parentales” pueden definirse en base 

a su contenido específico y las metas de socialización, si se desea por ejemplo que los 

adolescentes desarrollen niveles adecuados de autoconcepto, se puede suponer que los 

padres que se muestren interesados por las actividades de sus hijos ayuden a desarrollar el 

autoconcepto en ellos, a diferencia de los padres que no muestren está condición.   

El análisis de Steinberg sobre los estilos de crianza arroja luz sobre la influencia 

crítica que las prácticas parentales tienen en el desarrollo emocional y social de los hijos. 
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Según Steinberg, los estilos de crianza no solo son determinantes en el fortalecimiento 

emocional de los hijos, sino que también juegan un papel crucial en el desarrollo de sus 

competencias sociales. Sin embargo, Steinberg advierte que ciertos estilos de crianza pueden 

contribuir al desarrollo de una personalidad frágil y desajustes psicosociales en los niños. La 

clasificación de Steinberg de los estilos de crianza en cinco dimensiones - autoritativo, 

autoritario, permisivo, negligente y mixto - ofrece una visión integral y matizada de cómo 

diferentes enfoques parentales afectan el desarrollo del niño. 

Por otro lado, la colaboración de Darling y Steinberg en 1993, como cita Estrada en 

2017, proporciona una perspectiva adicional al enfocarse en "las prácticas parentales". Esta 

perspectiva subraya la importancia del contenido específico y las metas de socialización en 

la crianza. Por ejemplo, en el desarrollo del autoconcepto en adolescentes, la implicación de 

los padres en las actividades de sus hijos se presenta como un factor significativo. Esto 

sugiere que la participación activa y el interés de los padres en la vida de sus hijos pueden 

fomentar un mayor desarrollo del autoconcepto, en contraposición a los padres que muestran 

desinterés o distanciamiento. 

En conjunto, el trabajo de Steinberg, así como el de Darling y Steinberg, subraya la 

complejidad de las interacciones parentales y su impacto a largo plazo en el desarrollo 

psicológico y social de los hijos. Estas investigaciones enfatizan la necesidad de un enfoque 

reflexivo y consciente en la crianza, reconociendo que las prácticas parentales no solo 

modelan el comportamiento inmediato de los hijos, sino que también tienen implicaciones 

duraderas en su bienestar emocional y su adaptación social. 

Tipos de estilos de crianza  

Estilo Autoritativo: los padres con este estilo suelen ser más racionales, a su vez que 

son exigentes en cuanto a las reglas por cumplir, además de mostrarse afectuosos con sus 
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hijos y escuchar, siempre están supervisando la actitud de sus hijos y crean un ambiente de 

crianza más asertivo que restringido (Chávez, 2019). 

Estilo autoritario: son padres que suelen imponer las nomas o reglas que sus hijos 

deben obedecer, no les gusta ser refutados, suelen utilizar la coacción y la intimidación, 

además suelen no mostrar afecto a sus hijos. Son padres muy exigentes y se guían en base a 

la búsqueda de obediencia por parte de sus hijos (Chávez, 2019). 

Estilo permisivo: los padres con el estilo de crianza permisivo, no suelen interferir 

mucho en las actividades de sus hijos, como tampoco suelen imponer normas, una 

características de estos padres es que suelen mostrar afecto a sus hijos, conversan y explican 

las cosas de manera razonable, sin embargo los hijos de estos padres suelen tener problemas 

de conducta y comportamiento en el colegio, en caso deban corregir suelen evitar la 

confrontación y en la mayoría de veces acceden a las peticiones de los hijos (Chávez, 2019). 

Estilo negligente: este tipo de padres muestran poco o nulo compromiso por la 

crianza de sus hijos, no ponen reglas debido a que no tienen interés en hacerlo, no suelen 

expresar afecto (Chávez, 2019). 

Estilo mixto:  los padres con estilo de personalidad mixto, no suelen ubicarse 

completamente en ninguna de los otros estilos mencionados, por lo que no tienen un estilo 

definido. En ocasiones suelen ser autoritarios, en otras ocasiones se pueden mostrarse 

permisivos, los hijos con padres de este estilo de crianza suelen desarrollar una personalidad 

insegura, inestable o rebelde (Chávez, 2019). 

Podemos mencionar que, los estilos de crianza, según Chávez en 2019, se dividen en 

cinco categorías: el autoritativo, caracterizado por ser razonable, exigente en reglas pero 

afectuoso y supervisando; el autoritario, que impone normas sin refutación, usa la coacción, 

carece de afecto y busca la obediencia; el permisivo, donde los padres muestran afecto, 

explican razonablemente, pero los hijos pueden tener problemas de comportamiento al no 
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imponerse muchas normas; el negligente, en el que los padres muestran poco compromiso, 

no establecen reglas ni expresan afecto; y finalmente, el estilo mixto, donde los padres no se 

adhieren completamente a ningún otro estilo, lo que puede llevar a que los hijos desarrollen 

una personalidad insegura, inestable o rebelde. 

Aspectos de los estilos de crianza   

Según Steinberg (Estrada, 2017) en la adolescencia se pueden evidenciar tres 

aspectos de los estilos de crianza que han sido sustentados teóricamente, estos son:  

Compromiso: viene a ser el grado de percepción que tiene el adolescente sobre las 

conductas de sensibilidad, acercamiento emocional e interés que tienen sus padres hacia ellos 

(Estrada, 2017). 

Autonomía psicológica: es el grado de percepción que tienen los hijos sobre las 

conductas democráticas que suelen tener sus padres, como también sobre las medidas no 

restrictivas o de coerción, así como el nivel en que respaldan la individualidad de los hijos 

(Estrada, 2017). 

Control conductual: viene a ser en nivel en que los hijos perciben a sus padres como 

controladores o supervisores de su comportamiento (Estrada, 2017).  

Según Steinberg, citado por Estrada (2017) en la adolescencia se pueden identificar 

tres aspectos clave en los estilos de crianza: el compromiso, que se refiere al grado de 

percepción que los adolescentes tienen sobre la sensibilidad y el interés emocional de sus 

padres hacia ellos; la autonomía psicológica, que se relaciona con la percepción de los hijos 

sobre las conductas democráticas de sus padres y el apoyo a su individualidad; y el control 

conductual, que se refiere al nivel en que los hijos perciben a sus padres como controladores 

o supervisores de su comportamiento. 
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Conductas antisociales delictivas  

Definición de conducta antisocial   

Según Carriedo et al. (citado por Loayza, 2019) las conductas antisociales son todas 

aquellas conductas que llegan a infringir la ley o las normas sociales que rigen en una 

sociedad, este tipo de conductas en conjunto suelen ser denominadas como comportamiento 

antisocial, comportamientos que tienen como bases indicadores que se manifiestan durante 

la primera infancia. 

A su vez López, 2018 (citado por Loayza, 2019) afirma que la conducta antisocial 

puede ser definida como aquellas acciones que violen las normas, las reglas de convivencia 

o las expectativas que tiene la sociedad, y que sean contrarias a los que esperan las personas 

o a las propiedades que tienen estas. Las conductas antisociales suelen ser realizadas por 

jóvenes o adolescentes que tiene un perfil de tipo delincuencial y en algunos menores de 

edad que están sometidos a tratamiento clínico, sin embargo, estas conductas también se 

pueden presentar durante el desarrollo de los niños, el cual puede manifestarse por un corto 

periodo de tiempo y va desapareciendo posteriormente de forma paulatina.  

Indicadores de la conducta antisocial  

En el Manual Diagnostico y estadístico de las enfermedades mentales (DSM IV) se 

detalla algunos de los indicadores principales que se deben considerar para calificar una 

conducta de antisocial. (Peralta, 2019)  

Irresponsabilidad: son aquellas actitudes, valores o conductas desorganizadas por 

parte del sujeto hacia las demás personas, no teniendo consideración que su falta de 

responsabilidad puede ocasionar problemas a los demás. Este tipo de comportamiento se da 

en personas inmaduras, que solo se preocupan por el presente, sin considerar el pasado o el 

futuro. 
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Violación de la intimidad: suelen presentarse como personas muy cordiales con la 

finalidad de poder agradar a los demás, así cuando cometen algún acto delictivo que va en 

contra de las normas sociales, suelen culpar a los demás de los propios actos cometidos.  

Incumplimiento de normas sociales: su actuar se caracteriza por el incumplimiento 

de las normas que rigen en la sociedad, suelen tener problemas con las autoridades, tienen 

conocimiento de las sanciones y castigos que pueden recibir por sus actos, sin embargo, eso 

no los limita a cometer actos ilícitos.   

Agresividad: cuando optan por conductas agresivas sean directas o indirectas, estas 

son ejecutadas con la finalidad de causar algún daño sea físico, verbal o a nivel simbólico, 

los adolescentes que presentan esta conducta son incapaces de solucionar conflictos, no se 

hacen responsables de sus actos y no muestran sentimientos de arrepentimiento.  

Impulsividad: es utilizado como un mecanismo que evita que las personas puedan 

medir las consecuencias de sus actos, esto se debe que las personas antisociales no son 

capaces de interiorizar los derechos de los demás, no son capaces de aceptar limites, suelen 

mentir frecuentemente y presentan intolerancia a la frustración.  

Hurto: en esta acción no se hace uso de la violencia, sin embargo, se llega a cometer 

un acto ilícito. 

Como podemos ver, en el Manual Diagnóstico y Estadístico de las Enfermedades 

Mentales (DSM IV), según Peralta en 2019, se describen indicadores clave para calificar una 

conducta como antisocial. Estos indicadores incluyen la irresponsabilidad, caracterizada por 

actitudes desorganizadas y falta de consideración hacia los demás; la violación de la 

intimidad, donde los individuos pueden parecer cordiales pero culpan a otros por sus 

acciones delictivas; el incumplimiento de las normas sociales, que se manifiesta en la falta 

de respeto por las reglas sociales y problemas con la autoridad; la agresividad, que involucra 

conductas dañinas físicas, verbales o simbólicas sin remordimiento; la impulsividad, que 



35   

impide la consideración de consecuencias y lleva a la falta de respeto por los derechos de los 

demás, la tendencia a mentir y la intolerancia a la frustración; y el hurto, un acto ilícito que 

no implica violencia física. Estos indicadores ayudan a identificar y comprender el 

comportamiento antisocial. 

Teorías psicológicas sobre la conducta antisocial  

Teorías de la personalidad antisocial según Eysenck  

Desde los planteamientos de Eysenck sobre la personalidad antisocial, esta es 

explicada desde la relación que existe entre las puntuaciones elevadas en la extraversión, en 

el neuroticismo y en psicoticismo, como factores determinantes para su desarrollo (Loayza, 

2019). 

Eysenck afirma que, en la niñez algunos reforzadores de conductas antisociales, están 

asociados con la elevada emotividad o el neuroticismo, es ahí donde radica la dificultad que 

tiene el sujeto para poder reemplazar las conductas antisociales por conductas más adaptadas 

socialmente. Quiere decir que un elevado nivel de neuroticismo ocasiona que no se pueda 

controlar las conductas delictivas, lo cual dificulta el aprendizaje social. En relación al factor 

de la extraversión, explica que los sujetos extravertidos suelen tener mayor soporte ante el 

dolor, se adecuan de forma más lenta y son capaces de manejar estimulaciones aversivas, en 

ellos existe la necesidad de mayor estímulo por lo que su autocontrol es bajo, propiciando 

así la aparición de comportamientos de tipo antisocial (Loayza, 2019). 

Podemos mencionar que el enfoque de Eysenck sobre la personalidad antisocial 

ofrece una interpretación psicológica basada en la interacción de ciertos rasgos de 

personalidad, específicamente la extraversión, el neuroticismo y el psicoticismo. Según 

Loayza (2019), Eysenck sugiere que puntuaciones elevadas en estas dimensiones son 

indicativas del desarrollo de una personalidad antisocial. Desde esta perspectiva, el 

neuroticismo juega un papel crucial en la niñez, ya que los individuos con altos niveles de 
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emotividad o neuroticismo enfrentan dificultades significativas para reemplazar conductas 

antisociales por otras más adaptativas socialmente. Eysenck postula que un nivel elevado de 

neuroticismo puede impedir el control de conductas delictivas y dificultar el aprendizaje 

social. 

En cuanto a la extraversión, Eysenck propone que las personas extravertidas, debido 

a su tolerancia al dolor y adaptación más lenta a situaciones adversas, requieren de mayores 

estímulos para mantenerse reguladas, lo que a su vez disminuye su autocontrol. Esta 

necesidad de estímulo constante y elevado puede conducir a la manifestación de 

comportamientos antisociales. En resumen, la teoría de Eysenck vincula directamente ciertos 

rasgos de personalidad con la predisposición hacia comportamientos antisociales, sugiriendo 

que la interacción entre neuroticismo, extraversión y psicoticismo es un factor determinante 

en el desarrollo de este tipo de personalidad. Estas ideas aportan una visión integral que 

permite comprender mejor los factores subyacentes detrás de los comportamientos 

antisociales, enfatizando la importancia de considerar las características individuales en el 

tratamiento y prevención de dichas conductas. 

Teoría del aprendizaje social de Bandura  

Desde los planteamientos teóricos de A. Bandura sobre el aprendizaje social, se 

explica a las conductas delictivas como el resultado del aprendizaje por la observación de 

comportamientos delictivos. Para Bandura el aprendizaje por modelado sería la base del 

aprendizaje de conductas delictivas en delincuentes aprendices o novatos, lo cual permite 

que el comportamiento delictivo se mantenga y se consolide (Loayza, 2019). 

Según Arce (citado por Loayza, 2019) los planteamientos de Bandura explican que, 

las personas pueden recibir el aprendizaje de cometer actos ilícitos como de no hacerlos, por 

lo que el aprendizaje de conductas delictivas está relacionado con la ausencia de enseñanza 

de prácticas pro sociales, con el refuerzo diferencial, el moldeamiento social y las 
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inducciones situacionales. Cuando una conducta delictiva se mantiene es porque existen 

procesos cognitivos distorsionados, por lo que el sujeto de desvincula de la moral.  

En resumen, la teoría del aprendizaje social de Albert Bandura proporciona una 

explicación significativa para entender las conductas delictivas, enfocándose en la influencia 

del aprendizaje por observación. Según Bandura, como destaca Loayza (2019), las conductas 

delictivas pueden ser el resultado de aprender mediante la observación y el modelado de 

comportamientos delictivos. En este contexto, el aprendizaje por modelado es considerado 

fundamental en la adquisición de conductas delictivas, especialmente en delincuentes 

principiantes o novatos, facilitando que estas conductas se mantengan y consoliden con el 

tiempo. 

Arce, citado también por Loayza (2019), amplía esta visión señalando que las 

personas no solo aprenden a cometer actos ilícitos, sino también a no realizarlos. El 

aprendizaje de conductas delictivas, según esta perspectiva, está vinculado con la falta de 

enseñanza de prácticas prosociales, así como con el refuerzo diferencial, el moldeamiento 

social y las inducciones situacionales. Un aspecto crítico en la persistencia de la conducta 

delictiva es la existencia de procesos cognitivos distorsionados, que llevan al individuo a 

desvincularse de los principios morales. 

Este enfoque de Bandura enfatiza la importancia de los entornos sociales y las 

influencias externas en el aprendizaje de comportamientos, incluidos aquellos que son 

delictivos. La teoría sugiere que las conductas delictivas no solo son el resultado de 

elecciones individuales, sino también de los procesos de aprendizaje social y los contextos 

en los que los individuos se desarrollan. Por tanto, para prevenir o tratar las conductas 

delictivas, es crucial considerar no solo las disposiciones individuales, sino también el 

entorno social y las oportunidades de aprendizaje positivo que se brindan a los individuos, 

particularmente en las etapas tempranas de su desarrollo. 
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Conducta antisocial según Seisdedos.  

Para Seisdedos, la conducta antisocial se define por: “Aquellos comportamientos que 

se caracterizan por la realización de acciones que perjudican y dañan a los demás, las cuales 

implican agresión física y verbal, la manipulación y la irresponsabilidad, a su vez existe el 

comportamiento antisocial según Seisdedos van en relación con la edad del sujeto (De la 

Torre & Ordoñez, 2018). 

Para Seisdedos (citado por De la Torre & Ordoñez, 2018) para poder calificar una 

conducta de antisocial se deben tener en cuenta los siguientes indicadores:  

1. Irresponsabilidad: el sujeto solo vive el presente sin considerar el futuro ni 

reflexionar el pasado, no es capaz de mantener rutinas o cumplir con 

responsabilidades.   

2. Violación de la privacidad: suele mostrarse encantador y amable, muestra simpatía, 

pero también engaño y manipulación, cuando se ve expuesto puede actuar 

arrepentido, culpando a los demás de su actuar.  

3. Rompimiento de normas sociales: el sujeto tiene un historial de problemas con la ley 

o con autoridades educativas, a pesar de los castigos recibidos, el comportamiento 

sigue dándose no siendo capaz de anticipar nuevos castigos.  

4. Agresividad: utiliza la agresión física, verbal o simbólica como medio para su 

autoafirmación, muestra su agresividad como medio de búsqueda de atención, 

además de mostrar inmadurez y baja suficiencia cognitiva.   

Definición de conducta delictiva  

Según Seisdedos, las conductas delictivas se pueden definir como: “aquellas 

conductas que se encuentra fuera de las normas y las leyes, como hurtar, pertenecer a grupos 

o pandillas juveniles, cometer violación, extorsionar, y todos aquellos actos delictivos que 

se cometen bajo el uso de estupefacientes. Según Seisdedos, las conductas delictivas se 
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evalúan mediante cuatro indicadores: impulsividad, rompimiento de las normas sociales, 

hurto, uso de estupefacientes (De la Torre & Ordoñez, 2018). 

Factores de riesgo de conducta delictiva  

Para Fanjul et al. (citado por Peralta, 2019) el desarrollo de conductas delictivas está 

asociada a factores de riesgo, los cuáles se clasifican en:  

• Variables personales: los factores de riesgo personales implicados en las conductas 

delictivas son, el bajo rendimiento académico, la falta de responsabilidad, baja 

empatía, poco o escaso autocontrol de sus impulsos, lo que lleva al desarrollo de 

agresividad. 

• Variables familiares: la relación entre padres e hijos es importante no solo durante la 

niñez sino también durante todo el desarrollo de los hijos, las relaciones adecuadas, 

fomentan la comunicación familiar, donde se establecen normas y se interiorizan.  

• Variables escolares: un ambiente educativo autoritario puede genera fracaso escolar, 

el cual trae consecuencias en los adolescentes, a su vez que las acciones en el colegio 

suelen ser ignoradas por los padres, al igual que las conductas adecuadas o buenas 

no suelen ser recompensadas.  

Modelo teórico de las conductas delictivas  

Teoría de las trayectorias 

Según Moffitt (citado por Loayza, 2019) las conductas delictivas deben ser vistas 

desde el desarrollo histórico que ha tenido el adolescente, a su vez deben evaluarse desde lo 

que el plantea como conductas delictivas transitorias y conductas delictivas persistentes. El 

desarrollo de los adolescentes está lleno de cambios en distintos niveles tanto físicos, 

biológicos, psicológicos y sociales, por lo que los adolescentes suelen experimentar nuevas 

cosas, las cuales pueden estar relacionadas con conductas delictivas, estas van 

desapareciendo conforme el adolescente va llegando a la etapa de la adultez, por lo que las 
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conductas delictivas dejan de darse. Por el contrario, las conductas delictivas persistentes, 

tienden a hacerse crónicas, comienzan por lo general en la adolescencia y se agudizan en la 

adultez, esto suele darse por la acumulación de factores de riesgo en la adolescencia.  

La perspectiva de Terrie Moffitt, como la cita Loayza (2019), proporciona un marco 

teórico integral para comprender las conductas delictivas, enfatizando la importancia del 

desarrollo histórico del adolescente. Moffitt distingue entre conductas delictivas transitorias 

y persistentes, una diferenciación crucial para entender la naturaleza y la evolución de estos 

comportamientos a lo largo del tiempo. 

Las conductas delictivas transitorias, según Moffitt, son aquellas que se manifiestan 

típicamente durante la adolescencia, una etapa caracterizada por numerosos cambios físicos, 

biológicos, psicológicos y sociales. Durante este período de experimentación y exploración, 

es común acciones delictivas, que suelen desaparecer a medida que avanzan hacia la adultez. 

Este tipo de conducta delictiva es, por lo tanto, vista como una fase de desarrollo más que 

como un patrón de comportamiento crónico. 

Por otro lado, Moffitt identifica las conductas delictivas persistentes, que comienzan 

en la adolescencia y se prolongan hasta la adultez, a menudo convirtiéndose en crónicas. 

Estas conductas están influenciadas por la acumulación de factores de riesgo durante la 

adolescencia, que pueden incluir dinámicas familiares problemáticas, influencias negativas 

de amigos y un entorno comunitario desfavorable. Este tipo de conducta delictiva representa 

un patrón más arraigado y habitual, que requiere atención y estrategias de intervención 

diferentes a las conductas transitorias. 

Modelo de acumulación de riesgos  

Según Jessor, las conductas delictivas se generan por la acumulación de riesgos 

psicosociales a los que está expuesto el sujeto, los cuales tienen su base en la familia, en los 

amigos o en el medio ambiente, quiere decir que, a mayor presencia de factores de riesgo en 
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adolescentes, habrá una mayor probabilidad de la aparición de conductas delictivas. A su 

vez, Jessor, hace énfasis en el papel de la familia, esta puede brindar factores de protección 

a los adolescentes, los cuales al enfrentarse con los factores de riesgo a los que se puedan 

ver expuestos, tendrán mecanismos para poder enfrentar y salir fortalecidos.  (Loayza, 2019)  

El modelo de acumulación de riesgos propuesto por Jessor ofrece una comprensión 

integral de las conductas delictivas, subrayando la importancia de los factores de riesgo 

psicosociales en su génesis. Según este modelo, la probabilidad de que un adolescente 

desarrolle conductas delictivas aumenta con la presencia y acumulación de factores de riesgo 

en su entorno, los cuales pueden estar en la familiar o en el entorno. 

Jessor destaca que la exposición a estos factores de riesgo no determina de manera 

definitiva la aparición de conductas delictivas. En este contexto, el papel de la familia es 

crucial. Según Jessor, la familia puede proporcionar factores de protección que ayudan a los 

adolescentes a enfrentarse y manejar estos riesgos. Estos factores de protección incluyen, 

pero no se limitan a, el apoyo emocional, la orientación y el establecimiento de normas claras 

y consistentes. Cuando los adolescentes cuentan con estos mecanismos de apoyo, tienen 

mayores probabilidades de enfrentar con éxito los desafíos y las influencias negativas, 

reduciendo así la posibilidad de involucrarse en comportamientos delictivos. 

Este enfoque de Jessor subraya la necesidad de una visión holística en el análisis de 

las conductas delictivas, considerando tanto los factores de riesgo como los de protección. 

Reconoce la complejidad de las interacciones entre el individuo y su entorno y sugiere que 

las estrategias de prevención e intervención deben centrarse tanto en la reducción de los 

riesgos como en el fortalecimiento de los factores protectores, especialmente en el contexto 

familiar. Este modelo proporciona una base sólida para el desarrollo de políticas y programas 

orientados a la prevención de conductas delictivas en adolescentes, destacando la 

importancia de un enfoque que considere todos los aspectos del entorno del individuo. 
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Modelos de las interacciones de Thornberry  

Para Thornberry, las conductas delictivas pueden explicarse desde la teoría 

interaccional, la cual explica que ese tipo de conductas llegan a los adolescentes por una 

débil relación entre la sociedad y las normas y reglas establecidas que califican a las acciones 

y conductas como aceptable o no. Por lo que el papel de la escuela y la familia son muy 

importantes en la adquisición y la interiorización de las normas y reglas, ya que es a través 

de estas entidades, las conductas delictivas serán rechazadas o imitadas en función de cuanto 

son abordadas (Loayza, 2019). 

La teoría interaccional de Thornberry sobre las conductas delictivas ofrece una 

perspectiva valiosa en el análisis de la delincuencia adolescente. Según Thornberry, la 

génesis de las conductas delictivas puede entenderse a través de la relación entre el individuo 

y las normas y reglas sociales establecidas. Esta teoría postula que las conductas delictivas 

surgen cuando hay una conexión débil entre el adolescente y las normas sociales que definen 

lo que es aceptable y lo que no lo es. 

En el marco de esta teoría, Thornberry asigna un papel crucial a las entidades como 

el sistema educativo y el núcleo familiar en el proceso de adquisición e interiorización de las 

normas y reglas sociales. La familia y la escuela son vistas como los principales agentes de 

socialización, donde los adolescentes aprenden y asimilan las normas de comportamiento. 

La eficacia con la que estas instituciones transmiten y refuerzan estas normas juega un papel 

fundamental en la prevención de las conductas delictivas. Si la escuela y la familia logran 

establecer y mantener una conexión fuerte con los adolescentes, basada en la comprensión y 

el respeto de las normas sociales, es menos probable que los jóvenes se involucren en 

comportamientos delictivos. 

Por otro lado, si esta conexión es débil o inexistente, los adolescentes pueden no 

lograr internalizar adecuadamente las normas sociales, lo que puede llevar a la imitación o 
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adopción de conductas delictivas. Esta perspectiva subraya el papel de la crianza y al escuela, 

donde se fomente activamente el respeto y la adherencia a las normas y valores sociales. 

En resumen, los modelos de interacciones de Thornberry resaltan la importancia de 

las relaciones sociales y las instituciones en la formación de la conducta de los adolescentes. 

Sugiere que las estrategias efectivas para prevenir la delincuencia juvenil deben centrarse no 

solo en el individuo, sino también en fortalecer las instituciones sociales fundamentales que 

ayudan a moldear y guiar el comportamiento de los jóvenes. 

2.3 Marco conceptual de la variable   

Estilos de crianza: Según Darling y Steinberg, los estilos de crianza son aquellas 

actitudes que los padres ejercen hacia sus hijos, formando de esta manera el clima emocional 

(Peralta, 2019). 

Conductas antisociales-delictivas:  Para Seisdedos, la conducta antisocial se 

caracteriza por aquellas que perjudican y dañan a los demás, las cuáles pueden implicar el 

uso de la agresión física o verbal. A su vez las conductas delictivas están relacionadas con 

aquellos comportamientos como pertenecer a pandillas, la extorsión, y aquellas conductas 

realizadas bajo el uso de estupefacientes (De la Torre & Ordoñez, 2018). 
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CAPITULO III 

HIPOTESIS 

3.1 Hipótesis general  

• H0: No existe relación entre los estilos de crianza y las conductas antisociales – 

delictivas en adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022.  

• Hi: Existe relación entre los estilos de crianza y las conductas antisociales – 

delictivas en adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022. 

3.2 Hipótesis Específicas 

• H0.1: No existe relación entre compromiso y las conductas antisociales – delictivas 

en adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022. 

• Hi.1: Existe relación entre compromiso y las conductas antisociales – delictivas en 

adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022.   

• H0.2: No existe relación entre control conductual y las conductas antisociales – 

delictivas en adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022. 

• Hi.2: Existe relación entre control conductual y las conductas antisociales – 

delictivas en adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022.   



45   

• H0.3: No existe relación entre autonomía psicológica y las conductas antisociales – 

delictivas en adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022. 

• Hi.3: Existe relación entre autonomía psicológica y las conductas antisociales – 

delictivas en adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022.   

3.3 Variable de investigación   

Definición conceptual  

Estilos de crianza: Según plantean Darling y Steinberg, los estilos de crianza se 

conforman por la constelación de acciones que los padres comunican a sus hijos y con las 

cuales se crea el clima emocional (Marca, 2020). 

Conductas antisociales: Según Seisdedos, las conductas antisociales – delictivas 

suelen ser comportamientos que los adolescentes tienen llegando a quebrar leyes, como 

también pueden llegar a tener problemas legales (Peralta, 2019). 

Definición operacional  

Estilos de crianza: Para determinar los estilos de crianza se empleó la Escala de 

estilos de Crianza de Steinberg, la cual mide la variable a través de 5 tipos de estilos los 

cuales son: Autoritativo, Negligente, Autoritario, Permisivo y mixto, los cuáles a su vez 

están dentro de 3 dimensiones: Compromiso, Autonomía psicológica y Control conductual. 

(Marca, 2020). 

Conductas antisociales: Para determinar las conductas antisociales delictivas se 

empleó el Cuestionario de conductas antisociales-delictivas de Seisdedos Cubero, el cual 

mide las conductas a través de dos dimensiones: Conductas antisociales y conductas 

delictivas (Peralta, 2019). 
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CAPÍTULO IV 

METODOLOGÍA 

4.1 Método de investigación   

Método general: El método general a seguir en la presente investigación, fue el 

método científico. Hernández et al. (2014) sostiene que este es un proceso metódico, el cual 

por su naturaleza utiliza diversos procesos sistematizados, con los cuáles podremos 

recolectar información confiable y científica. A su vez mencionan que la información que se 

obtiene tiene características como ser rigurosa, objetiva, racional y verificable, lo que nos 

permite poder explicar fenómenos. 

Método específico: En relación al método específico, este fue el método descriptivo, 

el cual nos permitió mediante la descripción de hechos y fenómenos, analizarlos e 

interpretarlos, tal y como se encuentran en el momento de ser medidos. Sánchez y Reyes 

(citado por Tacuri, 2019)  

4.2 Tipo de investigación   

Por la finalidad de la presente investigación esta fue de tipo básica, ya que con su 

desarrollo no se buscó la resolución de problemas, su finalidad fue poder ampliar los 
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conocimientos, establecer relaciones y entender de nuevas formas las variables de 

investigación. (Vara, 2015) 

4.3 Nivel de investigación  

Por la finalidad de la presente investigación, esta fue de nivel correlacional, según 

Vara (2015) las investigaciones de nivel correlacional buscan determinar cuál es el grado de 

asociación entre dos o más variables, con la cual se puede obtener pistas que nos permitan 

suponer relaciones de causa y efecto. (Vara, 2015).  

4.4 Diseño de la investigación  

El diseño del presente estudio fue correlacional no experimental de corte transversal. 

Según Hernández et al (2014) en las investigaciones no experimentales, no existe la 

manipulación de la variable, en este tipo de investigación solo se mide y se observa como la 

variable se comporta en su ambiente natural, fue de corte transversal porque la recolección 

de los datos con los instrumentos de investigación se dará en un único momento. Por último, 

fue descriptiva correlacional ya que busca describir las variables y determinar el grado de 

relación entre ellas.   

Por todo lo antes mencionado la presente investigación tuvo el siguiente esquema:  

    V1 

     

 M      R 

 

             V2 

Donde: 

M: muestra que participará de la investigación 

V1: Variables estilos de crianza 

V2: Conductas antisociales – delictivas 
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r: relación que existe entre las variables V1 y V2 

4.5 Población y muestra 

Población: 

Hernández et al. (2014) afirman que la población de estudio, hace referencia al grupo 

de personas que tienen coincidencia en determinados aspectos. A sí mismo, Vara (2015) 

menciona que la población viene a ser el conjunto de individuos, los cuáles pueden ser: 

objetos, documentos, personas, empresas, etc., que serán investigados. Por lo cual para la 

presente investigación se tuvo como población a la Agrupación familiar, “Ampliación 

Segundo Angamos” que se encuentra ubicada en el distrito de Ventanilla en Lima, esta 

agrupación cuenta con 160 viviendas, donde viven 600 habitantes aproximadamente. (Ver 

anexo 9) 

La población del estudio estuvo conformada por 200 adolescentes de ambos sexos, 

cuyas edades se encuentran entre los 13 y los 19 años que viven en la Agrupación familiar 

“Ampliación Segundo Angamos” la cual se encuentra ubicada en el distrito de Ventanilla. 

(Ver anexo 9) 

Muestra:  

Según sostiene Vara (2015) cuando no se pueden contactar a toda la población o 

poder observarla, se puede trabajar con una parte, a este conjunto que se desprende de la 

población se la llama muestra, la cual es el conjunto extraído de toda la población y la cual 

se selecciona siguiendo un método racional. A su vez según Palella y Martins (citado por 

Camargo y Chihuán, 2020) la muestra está conformada por una fracción de la población que 

debe tener características totales o lo más similares posibles. En base a ello, la muestra de la 

presente investigación fue de tipo probabilístico simple, por lo que la participación de los 

adolescentes si dependió de la probabilidad. Para poder hallar el número de participantes se 
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aplicó una formulación para población finita, con la cual se obtuvo como resultado que 130 

adolescentes de entre los 13 y los 19 años.  

𝑛 =          𝑧2∗ (𝑝 ∗ 𝑞) ∗ 𝑁_____ 

𝑒2 ∗ (𝑁 − 1) + 𝑝 ∗ 𝑞 ∗ 𝑧2 

Dónde: 

n = Tamaño de la muestra  

z = Coeficiente de corrección del error=1.96  

p = Probabilidad de éxito = 0.5  

q = Probabilidad de Fracaso= 0.5  

e = Error máximo admisible = 5%  

N = Tamaño de la población: 200 

𝑛 =
1.962 ∗ (0.5 ∗ 0.5) ∗ 200

0.052 ∗ (200 − 1) + 0.5 ∗ 0.5 ∗ 1.962
 

𝑛 =
3.84 ∗ 0.25 ∗ 200

0.0025 ∗ 199 + 0.25 ∗ 3.84
 

𝑛 =
192

0.4975 + 0.96
 

𝑛 =
192

1.4575
 

𝑛 = 130 

Criterios de inclusión de la muestra  

Adolescentes de ambos sexos que vivan en la AGRUPACION FAMILIAR  

“Ampliación Segundo Angamos” del distrito de Ventanilla.  

Adolescentes de ambos sexos cuyas edades se encuentren entre los 13 y los 19 años.  

Adolescentes que firmen el asentimiento informado.  

Adolescentes menores de edad cuyos padres hayan firmado el consentimiento informado.  

Criterios de exclusión de la muestra  
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Adolescentes que no vivan en la Agrupación familiar “Ampliación Segundo Angamos” del 

distrito de Ventanilla.  

Adolescentes cuya edad sea menor de 13 años y mayores de 19 años.  

Adolescentes que no acepten firmar el asentimiento informado.  

Adolescentes menores de edad cuyos padres no firmen el consentimiento informado.  

4.6 Técnicas e instrumentos de recolección de datos  

Técnicas  

La técnica de recolección de datos que se empleó en la presente investigación fue la 

encuesta, la cual es una técnica de recolección de información sobre un fenómeno, hecho o 

evento que sucede en un determinado grupo, a su vez la encuesta es la técnica más utilizada 

en investigaciones descriptivas simples y relacionales. (Ortiz, citado por Carbajal y 

Valcárcel, 2021).  

Debido a las restricciones impuestas para evitar el avance de la pandemia por 

Covid19, al momento de la recolección de los datos de tomará en cuenta las medidas de 

prevención como el uso de doble mascarilla, protector facial, alcohol para la desinfección de 

manos y demás herramientas y el distanciamiento social obligatorio, estas medidas se 

tomarán tanto para las coordinaciones con los dirigentes de la Agrupación familiar, como al 

momento de llevar a cabo la recolección de los datos.  

Instrumentos  

Los instrumentos de recolección de datos que se emplearon en la presente 

investigación fueron la Escala de Estilos de Crianza de Steinberg en 1993 el cual fue 

adaptado a la población peruana por Merino y Arnat en el 2004 (Marca, 2020) y el 

Cuestionario de Conductas Antisociales Delictivas creado por Seisdedos Cubero en 1998 y 

adapta a la población peruana por Chinchay y Gil en el 2014 (Peralta, 2019), los instrumentos 

se detallarán a continuación.  
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FICHA TÉCNICA DEL INSTRUMENTO 1 

- Nombre: Escala de Estilos de Crianza   

- Autor: Steinberg (1993)  

- Procedencia: Estados Unidos 

- Adaptación: Merino y Arnat (2004)  

- Administración: Individual y colectiva  

- Duración: 15 a 20 minutos  

- Aplicación: Adolescentes de 11 a 19 años  

Descripción de la escala: La escala ha sido elaborada para medir los estilos de crianza a 

partir de 3 dimensiones: compromiso, autonomía psicológica y control conductual. A su vez 

consta de 22 ítems repartidos en 5 estilos de crianza: estilo autoritativo, estilo negligente, 

estilo autoritario, estilo permisivo y estilo mixto. La dimensión Compromiso, mide el nivel 

de las conductas de los padres relacionadas con el acercamiento a sus hijos tanto emocional 

como en sensibilidad, está comprendido por las preguntas (1,3,5,7,9,11,13,15,17) la 

dimensión Autonomía Psicológica evalúa cual es el nivel que tienen padres en el empleo de 

medidas no coercitivas, sino democráticas como también en qué nivel fomentan la 

individualidad y la autonomía, se mide por las preguntas (2,4,6,8,10,12,14,16,18) por último, 

la dimensión Control conductual se evalúa el nivel de supervisión de los padres sobre las 

conductas de sus hijos, se mide por las preguntas (19,20,21a,21b,21c, 22a, 22b, 22c) (Marca, 

2020). 

FICHA TECNICA DEL INSTRUMENTO 2 

- Nombre: Cuestionario de Conductas Antisociales-Delictivas  

- Autor: Seisdedos Cubero (1988)  

- Procedencia: España 

- Adaptación: Chinchay y Gil (2014)  
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- Administración: Individual y colectiva  

- Duración: 15 a 20 minutos   

- Aplicación: Adolescentes de 11 a 19 años  

Descripción del cuestionario: El cuestionario elaborado por Seisdedos Cubero, mide las 

conductas de los adolescentes en dos dimensiones: conductas antisociales y conductas 

delictivas a través de respuestas dicotómicas (SI-NO) a su vez consta de 40 ítems 

distribuidos en las dos dimensiones. La Conducta antisocial está comprendida a su vez por 

dos dimensiones: Desorden y Hablar palabras soeces. La Conducta delictiva está 

conformada por ocho dimensiones: Pertenecer a un grupo de mala conducta, Coger cosas 

ajenas, Planificación para hacer daño, Robos, engaños y asaltos, Adicción virtual, Consumo 

de drogas y alcohol, Destrozar cosas en lugares públicos y Escapar de la autoridad. (De la 

Torre & Ordoñez, 2018)  

Confiabilidad y validez   

La confiabilidad del Cuestionario de Conductas antisociales-delictivas fue medida a 

través del Coeficiente de Alfa de Cronbach donde se obtuvo un coeficiente de α=0.75 lo cual 

india que la escala es confiable. La validez se determinó mediante el análisis ítem-test donde 

se obtuvo índices superiores al 0.24, lo cual determina que la escala de estilos de aprendizaje 

es válida (Peralta, 2019). 

En relación a la confiabilidad y validez de la Escala de Estilos de Crianza, su nivel 

de confiabilidad analizado a través del Coeficiente de Alfa de Cronbach fue de α= 0.90 lo 

cual indica que tiene una elevada confiabilidad, en cuanto a la validez obtuvo un nivel de 

significancia de 0.05 lo cual indica que el cuestionario es válido (Peralta, 2019). 

Para fines de la presente investigación se obtuvieron los niveles de confiabilidad a 

través del análisis por Coeficiente de Alfa de Cronbach en una muestra de 25 adolescentes 
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y la validez se obtuvo a través del método de Evaluación por criterio de jueces. (Ver anexo 

5) 

4.7 Técnicas de procesamiento y análisis de datos  

Procesamiento descriptivo de los datos:  

En la fase inicial del análisis descriptivo de los datos recopilados, se empleó el 

programa Windows Excel. Este software se utilizó para ingresar los datos y calcular las 

sumas totales de las puntuaciones por dimensiones y los puntajes globales de los dos 

instrumentos aplicados. Posteriormente, se recurrió al programa de análisis estadístico SPSS, 

versión 25, para generar tablas de frecuencia y determinar la fiabilidad de los instrumentos. 

Procesamiento inferencial de los datos:  

Para verificar esta relación, se utilizaron dos métodos estadísticos: el test de Chi 

Cuadrado, adecuado para variables nominales, y el Coeficiente de correlación Rho de 

Spearman. La validación de las hipótesis se realizó a través de los resultados obtenidos con 

estas herramientas estadísticas, utilizando pruebas no paramétricas. Además, se estableció 

un "valor p" (α=0.05) como nivel de error. 

4.8 Aspectos éticos de la investigación   

Para que la investigación cumpla con los aspectos éticos que debe tener todo estudio 

científico, durante su desarrollo se cumplió con los dispuesto en el código de Nuremberg. 

Estos principios enfatizan la firma de consentimiento, garantizando que reciban información 

clara sobre los objetivos, riesgos y beneficios de la investigación. Además, se buscó que los 

beneficios para la sociedad superen los posibles riesgos y sufrimientos para los participantes. 

La investigación se basó en una sólida base científica, con resultados previsibles y 

beneficiosos para la sociedad. Se buscó evitar daños innecesarios y proteger la integridad 

física y mental de los participantes. A su vez, se reconoció el derecho de los participantes a 

retirarse en cualquier momento sin consecuencias negativas. 
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Además, también se cumplió con lo estipulado en los artículos 27 y 28 del 

Reglamento General de Investigación de la Universidad Peruana los Andes. El artículo 27° 

detalla cuales son los principios éticos que deben regir la actividad investigativa, por lo que 

durante el desarrollo de la investigación se protegió a los adolescentes de la Agrupación 

Familiar Ampliación Segundo Angamos, como a los grupos socio culturales que participaron 

de la misma, por lo cual antes de aplicar los instrumentos de recolección de datos se procedió 

a entregar el correspondiente consentimiento informado a los padres de familia, donde se 

detallaba la finalidad de la investigación. A su vez en todo momento se buscó minimizar 

efectos adversos maximizando los beneficios, por lo que antes de la recolección de datos de 

procedió a dar una explicación detallada de la finalidad de la investigación, y al finalizar se 

procedió a resolver algunas consultas hechas por los padres de la agrupación familiar. 

En el artículo 28° del mismo reglamento se detalla las normas de comportamiento 

ético que deben seguir los investigadores, por lo que, en estricto cumplimiento de ello, la 

investigación fue pertinente, coherente y cumple con las líneas de investigación de la 

universidad, así mismo, se procedió en todo momento con rigor científico, ya que se 

siguieron todos los procedimientos requeridos para poder aplicar los instrumentos con los 

adolescentes pertenecientes a la agrupación familiar, a su vez se asumió la responsabilidad 

de la misma, al igual que los datos encontrados se reportaron de manera abierta, completa y 

oportuna, cuidando de la confidencialidad y solo serán entregados a los padres de familia de 

la Agrupación familiar Ampliación Segundo Angamos, en caso lo soliciten de manera 

expresa. De igual manera los resultados fueron comunicados a la dirigente de la asociación, 

con la finalidad de que puedan tomar acciones sobre los Estilos de crianza y conducta     

antisociales delictivas en adolescentes de la Agrupación familiar, a fin de que se puedan ver 

beneficiados con actividades de promoción psicológica.  
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Por último, en cuanto al Código de Ética y Deontología del Colegio de Psicólogos 

del Perú, y en base a lo estipulado en su capítulo III que menciona los lineamientos a seguir 

en la investigación psicológica, se cumplió con la realización del presente estudio 

cumpliendo las normas internaciones y nacionales, así como institucionales, además se contó 

con la aprobación del comité de ética institucional. Se cumplió con la entrega de 

consentimientos, como también se cumplió con fiscalizar los beneficios hacia los 

participantes. 
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CAPITULO V 

RESULTADOS 

5.1 Descripción de resultados 

Objetivo General  

Tabla 1  

Estilos de Crianza y Conductas antisociales  

Conductas Antisociales Total 

 Bajo Medio Alto  

Estilos de crianza Autoritario 14 7 1 22 

19,7% 13,7% 12,5% 16,9% 

Democrático 11 7 2 20 

15,5% 13,7% 25,0% 15,4% 

Mixto 9 3 2 14 

12,7% 5,9% 25,0% 10,8% 

Negligente 17 10 2 29 

23,9% 19,6% 25,0% 22,3% 

Permisivo 20 24 1 45 
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28,2% 47,1% 12,5% 34,6% 

Total 71 51 8 130 

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

 

Tabla 2  

Estilos de crianza y Conductas Delictivas  

 Conductas Delictivas Total 

 Bajo Medio Alto  

Estilos de crianza Autoritario 

 

Democrático 

 

Mixto 

 

Negligente 

 

Permisivo 

 

16 5 1 22 

18,6% 20,8% 5,0% 16,9% 

12 5 3 20 

14,0% 20,8% 15,0% 15,4% 

10 1 3 14 

11,6% 4,2% 15,0% 10,8% 

19 5 5 29 

22,1% 20,8% 25,0% 22,3% 

29 8 8 45 

33,7% 33,3% 40,0% 34,6% 

Total 

 

86 24 20 130 

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 
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Objetivos Específicos 

Objetivo específico 1 

Tabla 3 

Niveles de Compromiso y conductas antisociales 

Conductas Antisociales Total 

BAJO MEDIO ALTO  

Compromiso Bajo 7 7 1 15 

9,9% 13,7% 12,5% 11,5% 

Medio 42 29 4 75 

59,2% 56,9% 50,0% 57,7% 

Alto 22 15 3 40 

31,0% 29,4% 37,5% 30,8% 

Total 71 51 8 130 

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

 

Figura 2 

Niveles de Compromiso y conducta antisociales 

 

Interpretación: Se puede apreciar en la tabla 3 y figura 2, que el 59.2% de los estudiantes 

que se percibieron a sus padres en un nivel medio de compromiso, se ubicaron en un nivel 

bajo de conductas antisociales. 
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Tabla 4  

Niveles de Compromiso y conductas delictivas 

Conductas Delictivas Total 

BAJO MEDIO ALTO 

Compromiso Bajo 7 6 2 15 

8,1% 25,0% 10,0% 11,5% 

Medio 51 12 12 75 

59,3% 50,0% 60,0% 57,7% 

Alto 28 6 6 40 

32,6% 25,0% 30,0% 30,8% 

Total 86 24 20 130 

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

 

Figura 3 

Niveles de Compromiso y conducta delictivas 

 

Interpretación: Se puede observar en la tabla 4 y figura 3, que los adolescentes que perciben 

a sus padres en un nivel medio de compromiso (59.3%) se ubicaron en un nivel bajo de 

conductas delictivas.  

 

 

 

8.1%

25.0%

10.0%

59.3%

50.0%

60.0%

32.6%
25.0%

30.0%

0.0%

10.0%

20.0%

30.0%

40.0%

50.0%

60.0%

70.0%

BAJO MEDIO ALTO

CONDUCTAS DELICTIVAS

P
O

R
C

EN
TA

JE

Compromiso según Conducta Delictivas

BAJO MEDIO ALTO



60   

Objetivo específico 2 

Tabla 5  

Niveles de Control conductual y Conducta antisociales 

Conductas Antisociales Total 

BAJO MEDIO ALTO 

Control 

Conductual 

Bajo 4 2 0 6 

5,6% 3,9% 0,0% 4,6% 

Medio 51 42 6 99 

71,8% 82,4% 75,0% 76,2% 

Alto 16 7 2 25 

22,5% 13,7% 25,0% 19,2% 

Total 71 51 8 130 

100,0

% 

100,0% 100,0

% 

100,0% 

 

Figura 4  

Niveles de control conductual y conductas antisociales 

 

Interpretación: Se observa en la tabla 5 y figura 4, que el 82.4% de los estudiantes que 

percibe como parte de su crianza un nivel medio de control conductual se ubicaron en un 

nivel medio de conducta antisociales. 
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Tabla 6  

Niveles de Control conductual y Conducta delictivas 

Conductas Delictivas Total 

BAJO MEDIO ALTO 

Control Conductual Bajo 4 0 2 6 

4,7% 0,0% 10,0% 4,6% 

Medio 68 17 14 99 

79,1% 70,8% 70,0% 76,2% 

Alto 14 7 4 25 

16,3% 29,2% 20,0% 19,2% 

Total 86 24 20 130 

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

 

Figura 5  

Niveles de Control conductual y Conducta delictivas 

 

Interpretación: Se puede observar en la tabla 6 y figura 5, que el 79.1% de los adolescentes 

que perciben como parte de su crianza un nivel medio de control conductual, se ubicaron en 

un nivel bajo de conducta delictivas. 
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Objetivo 3 

Tabla 7  

Niveles de Autonomía psicológica y Conductas antisociales 

 Conductas Antisociales Total 

 BAJO MEDIO ALTO  

Autonomía 

Psicológica 

Bajo 

 

Medio 

 

Alto 

 

9 8 1 18 

12,7% 15,7% 12,5% 13,8% 

47 29 5 81 

66,2% 56,9% 62,5% 62,3% 

15 14 2 31 

21,1% 27,5% 25,0% 23,8% 

Total 

 

71 51 8 130 

100,0% 100,0% 100,0

% 

100,0

% 

 

Figura 6  

Niveles de Autonomía psicológica y Conductas antisociales 

 

 

Interpretación: Se pueden apreciar en la tabla 7 y figura 6, que el 62.5% de los adolescentes 

que perciben como parte de su crianza un nivel medio de autonomía psicológica, se ubicaron 

en un nivel alto de conductas antisociales. 
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Tabla 8  

Niveles de Autonomía psicológica y Conductas delictivas 

 Conductas Delictivas Total 

 BAJO MEDIO ALTO  

Autonomía 

Psicológica 

Bajo 

 

Medio 

 

Alto 

 

11 5 2 18 

12,8% 20,8% 10,0% 13,8% 

57 13 11 81 

66,3% 54,2% 55,0% 62,3% 

18 6 7 31 

20,9% 25,0% 35,0% 23,8% 

Total 

 

86 24 20 130 

100,0% 100,0% 100,0% 100,0

% 

 

Figura 7  

Niveles de Autonomía psicológica y Conductas delictivas 

 

 

Interpretación: Se observa en la tabla 8 y figura 7, que el 66.3% de los adolescentes que 

perciben como parte de su crianza un nivel medio de autonomía psicológica, se ubicaron en 

un nivel bajo de conductas delictivas. 
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Tabla 9  

Niveles de Estilos de Crianza 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido Autoritario 22 16,9 

Democrático 20 15,4 

Mixto 14 10,8 

Negligente 29 22,3 

Permisivo 45 34,6 

Total 130 100,0 

 

Interpretación: En la tabla 9, se puede observar en cuanto a los estilos de crianza que más 

predominan en los adolescentes, que el 34.6% de ellos percibe a su estilo de crianza como 

permisivo. 

Tabla 10  

Niveles de Compromiso 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido Bajo 15 11,5 

Medio 75 57,7 

Alto 40 30,8 

Total 130 100,0 

 

Interpretación: En la tabla 10, se puede observar los niveles alcanzados en la dimensión 

compromiso, donde el 57.7% de los adolescentes se ubicó en un nivel medio, por lo que 

podemos inferir que más de la mitad de los adolescentes perciben de sus padres una crianza 

basada en el acercamiento emocional, en la sensibilidad, además que perciben interés de 

parte de sus padres. 
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Tabla 11 

Niveles de Control Conductual 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido Bajo 6 4,6 

Medio 99 76,2 

Alto 25 19,2 

Total 130 100,0 

 

Interpretación: En la tabla 11, podemos apreciar los niveles alcanzados en la dimensión 

control conductual, donde el 76.2% de los alumnos se ubicó en un nivel medio, el 19.2% se 

ubicó en un nivel alto, mientras que el 4.6% se ubicó en un nivel bajo. Esto quiere decir que 

un gran porcentaje de los alumnos perciben de sus padres una elevada actitud de supervisión 

y controlador de sus conductas.  

 

Tabla 12  

Niveles de Autonomía psicológica 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido Bajo 18 13,8 

Medio 81 62,3 

Alto 31 23,8 

Total 130 100,0 

 

Interpretación: En la tabla 12, se puede apreciar que el nivel que predomina en la dimensión 

autonomía psicológica, es el nivel medio con 62.3%. 
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Tabla 13  

Niveles de Conductas antisociales 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido Bajo 71 54,6 

Medio 51 39,2 

Alto 8 6,2 

Total 130 100,0 

 

Interpretación: En la tabla 13, se puede apreciar en cuanto a los niveles de conductas 

antisociales que tienen los adolescentes evaluados, que el 54.6% se ubicó en un nivel bajo 

de conductas antisociales, el 39.2% en un nivel medio, mientras que el 6.2% se ubicó en un 

nivel alto. De lo cual se puede inferir que en su mayoría los adolescentes no cometen actos 

que perjudiquen a los demás, como tampoco muestran agresión verbal ni física. 

Tabla 14  

Niveles de Conductas Delictivas 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido Bajo 86 66,2 

Medio 24 18,5 

Alto 20 15,4 

Total 130 100,0 

 

Interpretación: En la tabla 14, se puede apreciar los niveles alcanzados por los adolescentes 

en cuanto a sus Conductas Delictivas, donde el 66.2% se ubicó en un nivel bajo, el 18.5% se 

ubicó en un nivel medio, mientras que el 15.4% se ubicó en un nivel alto. Por lo que se puede 

inferir que en su mayoría los adolescentes no cometen delitos. 
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5.2 Contrastación de hipótesis  

Contraste de Hipótesis general 

H0: No existe relación entre los estilos de crianza y las conductas antisociales – delictivas 

en adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022. 

Hi: Existe relación entre los estilos de crianza y las conductas antisociales – delictivas en 

adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022.  

Tabla 15  

Prueba de Chi cuadrado para los estilos de crianza según las conductas antisociales 

 Valor gl Significación asintótica (bilateral) 

Chi-cuadrado de 

Pearson 

8,718a 8 ,367 

Razón de verosimilitud 8,659 8 ,372 

N de casos válidos 130   

 

Tabla 16  

Prueba de Chi cuadrado para los estilos de crianza según las conductas delictivas 

 Valor gl Significación asintótica (bilateral) 

Chi-cuadrado de 

Pearson 

4,272a 8 ,832 

Razón de verosimilitud 5,111 8 ,746 

N de casos válidos 130   

 

Nivel de significancia o riesgo: 

El nivel máximo de error permitido o p valor = 5% (0.05) 

Regla de decisión:  

Si p < 0.05, se rechaza la hipótesis nula y se acepta la hipótesis de investigación. 

Si p > 0.05, se acepta la hipótesis nula y se rechaza la hipótesis de investigación. 
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Decisión estadística: 

Se pueden apreciar en la tabla 15 y la tabla 16, que la significancia alcanzada según el 

estadígrafo de Chi cuadrado, en cuanto a la relación entre los estilos de crianza y las 

conductas antisociales fue de 0.367, y en los estilos de crianza y conductas delictivas fue de 

0.832, ambos mayores que el p valor 0.05, por lo que se acepta la hipótesis nula y se rechaza 

la hipótesis de investigación.  

Interpretación: 

No existe relación entre los estilos de crianza y las conductas antisociales – delictivas en 

adolescentes del distrito de Ventanilla, por lo que la forma de crianza bajo la que crecen no 

influye en el desarrollo o no de conductas antisociales delictivas.  

Contraste de hipótesis específicas  

Tabla 17  

Análisis de normalidad 

 Kolmogorov-Smirnova 

 Estadístico gl Sig. 

Conductas Antisociales ,346 130 ,000 

Conductas Delictivas ,406 130 ,000 

Compromiso ,313 130 ,000 

Control Conductual ,430 130 ,000 

Autonomía Psicológica ,327 130 ,000 

 

Interpretación: En la tabla 17 se puede apreciar según el estadígrafo Kolmogorov-Smirnov 

(debido a que la muestra es mayor que 50) que la significancia alcanzada es menor que 0.05 

por lo que los datos no se ajustan a una distribución normal, por lo que se optó por el uso de 

pruebas no paramétricas, además debido a que las dimensiones compromiso, control 

conductual y autonomía psicológica como las conductas antisociales delictivas, son 
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variables categóricas ordinales se hizo uso del estadígrafo de correlación Tau b de Kendall, 

para la comprobación de las hipótesis específicas. 

Prueba de hipótesis específica 1 

H0.1: No existe relación entre compromiso y las conductas antisociales – delictivas en 

adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022. 

Hi.1: Existe relación entre compromiso y las conductas antisociales – delictivas en 

adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022.  

Tabla 18  

Niveles de Compromiso según conductas antisociales 

Conductas Antisociales Total 

BAJO MEDIO ALTO 

Compromi

so 

Bajo 7 7 1 15 

9,9% 13,7% 12,5% 11,5% 

Medio 42 29 4 75 

59,2% 56,9% 50,0% 57,7% 

Alto 22 15 3 40 

31,0% 29,4% 37,5% 30,8% 

Total 71 51 8 130 

100,0% 100,0% 100,0

% 

100,0% 

 

Tabla 19  

Niveles de Compromiso según conductas delictivas 

Conductas Delictivas Total 

BAJO MEDIO ALTO 

Compromiso Bajo 7 6 2 15 

8,1% 25,0% 10,0% 11,5% 

Medio 51 12 12 75 

59,3% 50,0% 60,0% 57,7% 

Alto 28 6 6 40 

32,6% 25,0% 30,0% 30,8% 

Total 86 24 20 130 

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 
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Tabla 20  

Prueba de hipótesis específica 1 

 Conductas 

Antisociales 

Conductas 

Delictivas 

Tau b de 

Kendall 

Compromiso Coeficiente de 

correlación 

-,020 -,082 

Sig. (bilateral) ,809 ,315 

N 130 130 

 

Decisión estadística: 

Se puede apreciar en la tabla 20, que las significancias alcanzadas fueron 0.809 y 0.315 son 

mayores que el p valor 0.05. 

Interpretación: 

Se concluye estadísticamente que no existe relación entre la dimensión compromiso y las 

conductas antisociales – delictivas. 

Prueba de hipótesis específica 2 

H0.2: No existe relación entre control conductual y las conductas antisociales – delictivas 

en adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022 

Hi.2: Existe relación entre control conductual y las conductas antisociales – delictivas en 

adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022.  

Tabla 21  

Niveles de Control conductual según Conducta antisociales 

Conductas Antisociales Total 

BAJO MEDIO ALTO 

Control 

Conductual 

Bajo 4 2 0 6 

5,6% 3,9% 0,0% 4,6% 

Medio 51 42 6 99 

71,8% 82,4% 75,0% 76,2% 

Alto 16 7 2 25 

22,5% 13,7% 25,0% 19,2% 

Total 71 51 8 130 

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 
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Tabla 22  

Niveles de Control conductual según Conducta delictivas 

Conductas Delictivas Total 

BAJO MEDIO ALTO 

Control 

Conductual 

Bajo 4 0 2 6 

4,7% 0,0% 10,0% 4,6% 

Medio 68 17 14 99 

79,1% 70,8% 70,0% 76,2% 

Alto 14 7 4 25 

16,3% 29,2% 20,0% 19,2% 

Total 86 24 20 130 

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

 

 

 

 

 

Tabla 23  

Prueba de hipótesis específica 2 

 Conductas 

Antisociales 

Conductas 

Delictivas 

Tau b de 

Kendall 

Control 

Conductual 

Coeficiente de 

correlación 

-,041 ,065 

Sig. (bilateral) ,628 ,436 

N 130 130 

Nota: Se puede apreciar significancias mayores que el p valor (0.05). 

Decisión estadística: 

Se puede apreciar en la tabla 23, que las significancias fueron 0.628 y 0.436 son mayores 

que el p valor 0.05. 

Interpretación: 

Se concluye estadísticamente que no existe relación entre la dimensión control conductual y 

las conductas antisociales – delictivas 
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Prueba de hipótesis específica 3 

H0.3: No existe relación entre autonomía psicológica y las conductas antisociales – 

delictivas en adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022. 

Hi.3: Existe relación entre autonomía psicológica y las conductas antisociales – delictivas 

en adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022.  

Tabla 24  

Niveles de Autonomía psicológica según Conductas antisociales 

Tabla cruzada 

 Conductas Antisociales Total 

BAJO MEDIO ALTO 

Autonomía 

Psicológica 

Bajo 

 

Medio 

 

Alto 

 

9 8 1 18 

12,7% 15,7% 12,5% 13,8% 

47 29 5 81 

66,2% 56,9% 62,5% 62,3% 

15 14 2 31 

21,1% 27,5% 25,0% 23,8% 

Total 

 

71 51 8 130 

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

 

Tabla 25  

Niveles de Autonomía psicológica según Conductas delictivas 

 Conductas Delictivas Total 

BAJO MEDIO ALTO 

Autonomía 

Psicológica 

Bajo 

 

Medio 

 

Alto 

 

11 5 2 18 

12,8% 20,8% 10,0% 13,8% 

57 13 11 81 

66,3% 54,2% 55,0% 62,3% 

18 6 7 31 

20,9% 25,0% 35,0% 23,8% 

Total 

 

86 24 20 130 

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 
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Tabla 26  

Prueba de hipótesis específica 3 

 Conductas 

Antisociales 

Conductas 

Delictivas 

Tau b de 

Kendall 

Autonomía 

Psicológica 

Coeficiente de 

correlación 

,030 ,061 

Sig. (bilateral) ,720 ,454 

N 130 130 

Nota: Se puede apreciar significancias mayores que el p valor (0.05). 

Decisión estadística: 

Se puede apreciar en la tabla 26, que las significancias alcanzadas fueron 0.720 y 0.454 son 

mayores que el p valor 0.05. 

Interpretación: 

Se concluye estadísticamente que no existe relación entre la dimensión autonomía 

psicológica y las conductas antisociales – delictivas. 
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ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DE RESULTADOS 

En esta sección procederemos a discutir y analizar los resultados encontrados 

producto del análisis estadístico en función a sus resultados más relevantes y a los objetivos 

de investigación planteados. En relación al objetivo general de la investigación, el cual fue 

poder Identificar la relación existente entre los estilos de crianza y las conductas antisociales 

– delictivas en adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022; al hacer el análisis de 

contrastación de hipótesis con el estadígrafo Chi cuadrado (x2) se encontró entre los estilos 

de crianza y las conductas antisociales, una significancia de 0.367 la cual es mayor que el p 

valor 0.05; y entre los estilos de crianza y las conductas delictivas una significancia de 0.832 

> 0.05 por lo que en base a la regla de decisión se concluyó que no existe relación entre los 

estilos de crianza y las conductas antisociales-delictivas. Lo encontrado en el objetivo 

general guarda relación con lo encontrado por Vera (2019) quien como parte de su 

investigación que buscó determinar la relación existente entre los estilos de crianza y las 

conductas-antisociales delictivas, no encontró relación entre las variables de estudio. Sin 

embargo difiere de la investigación de Davila (2020) quien halló relación estadística 

(p<0.05) entre las conductas disociales y los estilos de crianza democrático e indulgente. 

La falta de relación encontrada entre los estilos de crianza y las conductas 

antisociales-delictivas en los resultados podría explicarse considerando la complejidad y 

multifactorialidad de las conductas delictivas en la adolescencia. Según el marco teórico, 

factores como la influencia de pares, factores ambientales y personales, y el papel de las 

instituciones educativas y comunitarias son cruciales en el desarrollo del comportamiento 

adolescente (Loayza, 2019; Jessor). Aunque los estilos de crianza, como los descritos por 

Baumrind, Maccoby y Martin, y Steinberg, juegan un papel significativo en el desarrollo 

emocional y social de los adolescentes, las conductas antisociales y delictivas pueden estar 

más fuertemente influenciadas por otros factores, como la exposición a entornos de riesgo, 
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presión de los compañeros y desequilibrios individuales (Eysenck; Bandura). Esto sugiere 

que, aunque los estilos de crianza son importantes, no son los únicos ni necesariamente los 

más determinantes factores en el desarrollo de conductas antisociales y delictivas, resaltando 

la necesidad de considerar un enfoque más holístico y multifacético en el estudio del 

comportamiento adolescente (Darling y Steinberg, 1993). 

En cuanto al primer objetivo específico, el cual fue analizar la relación existente entre 

compromiso y las conductas antisociales – delictivas en adolescentes del distrito de 

Ventanilla, Lima 2022, a nivel descriptivo se encontró que el 57.7% se ubicó en un nivel 

medio, el 30.8% en un nivel alto y el 11.5% se ubicó en un nivel bajo.  A su vez, al analizar 

los niveles de compromiso según las conductas antisociales, se halló que el 59.2% de los 

adolescentes que perciben como parte de su crianza un nivel medio de compromiso se 

ubicaron en un nivel bajo de conductas antisociales, además; el 60.0% de los que se ubicaron 

en un nivel medio de compromiso, se ubicaron en un nivel alto de conductas delictivas. 

En cuanto a la contrastación de la hipótesis con el estadígrafo Tau B de Kendall, se 

halló una significancia de 0.809 > 0.05, entre el compromiso y las conductas antisociales, y 

una significancia de 0.315 > 0.05 entre el compromiso y las conductas delictivas, por lo que 

se decidió aceptar la hipótesis nula, concluyendo que no existe relación entre la dimensión 

compromiso y las conductas antisociales – delictivas. 

La falta de relación entre la dimensión de compromiso en los estilos de crianza y las 

conductas antisociales-delictivas puede entenderse a través del marco teórico que resalta la 

complejidad del comportamiento adolescente. A pesar de que el compromiso, definido como 

la sensibilidad y el acercamiento emocional de los padres hacia sus hijos (Estrada, 2017), es 

un aspecto crucial en el desarrollo saludable del adolescente, los factores que influyen en las 

conductas antisociales y delictivas son multifacéticos. Estudios como los de Moffitt y Jessor 

sugieren que las conductas delictivas pueden estar más influenciadas por la acumulación de 
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riesgos psicosociales, la interacción con pares, y factores ambientales y personales, más que 

solo por la calidad de la relación padre-hijo. Además, las teorías de personalidad antisocial 

de Eysenck y el aprendizaje social de Bandura subrayan cómo los factores individuales como 

la personalidad y el aprendizaje observacional en contextos fuera del entorno familiar 

pueden desempeñar un papel más significativo en el desarrollo de estas conductas. Por lo 

tanto, aunque el compromiso parental es importante para el bienestar general del 

adolescente, no necesariamente incide directamente o de manera aislada en la aparición de 

conductas antisociales o delictivas. 

En cuanto al segundo objetivo de investigación, el cual fue poder Analizar la relación 

existente entre control conductual y las conductas antisociales – delictivas en adolescentes 

del distrito de Ventanilla, Lima 2022; a nivel descriptivo se pudo evidenciar que el 76.2% 

de los adolescentes se ubicó en un nivel medio, el 19.2% se ubicó en un nivel alto, mientras 

que el 4.6% se ubicó en un nivel bajo. Cabe mencionar, que al analizar el nivel de control 

conductual según conductas antisociales, el 82.4% de los adolescentes que perciben como 

parte de su crianza un nivel medio de control conductual, se ubicaron en un nivel medio de 

conductas antisociales, además; el 79.1% de los adolescentes que perciben un nivel medio 

de control conductual, se ubicaron en un nivel bajo de conductas delictivas. 

A su vez, al realizar la contrastación de la segunda hipótesis específica con el 

estadígrafo Tau B de Kendall, se halló una significancia de 0.628 > 0.05, entre el control 

conductual y las conductas antisociales, y una significancia de 0.436 > 0.05, entre el control 

conductual y las conductas delictivas, por lo que en base a la regla de decisión, se aceptó la 

hipótesis nula por lo que no existe relación entre el control conductual y las conductas 

antisociales – delictivas en adolescentes del distrito de Ventanilla. 

La ausencia de relación entre el control conductual de los estilos de crianza y las 

conductas antisociales-delictivas en adolescentes del distrito de Ventanilla puede explicarse 
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desde la perspectiva del marco teórico que enfatiza la complejidad de los factores que 

contribuyen al comportamiento adolescente. El control conductual, que implica la 

supervisión y regulación parental del comportamiento del adolescente (Estrada, 2017), es 

solo uno de los muchos factores que pueden influir en el desarrollo de conductas antisociales 

y delictivas. Según las teorías de Moffitt y Jessor, las conductas delictivas pueden estar más 

fuertemente influenciadas por una combinación de factores de riesgo psicosociales, 

ambientales y personales, incluyendo la influencia de los pares y el entorno socioeconómico 

y cultural. Además, como indican Eysenck y Bandura, los rasgos de personalidad 

individuales y los procesos de aprendizaje social que ocurren fuera del contexto familiar 

pueden tener un impacto significativo en estas conductas. Por lo tanto, aunque el control 

conductual es una dimensión relevante de la crianza, su impacto en las conductas antisociales 

y delictivas puede verse eclipsado o modulado por otros factores más dominantes en el 

contexto específico de los adolescentes en Ventanilla. 

Por último, en cuanto al tercer objetivo de investigación, el cual fue poder Analizar 

la relación existente entre autonomía psicológica y las conductas antisociales – delictivas en 

adolescentes del distrito de Ventanilla, Lima 2022; a nivel descriptivo se pudo evidenciar 

que el 62.3% de los adolescentes se ubicó en un nivel medio de autonomía psicológica, el 

23.8% se ubicó en un nivel alto y el 13.8% se ubicó en un nivel bajo. Al analizar los niveles 

de autonomía psicológica según los niveles de conductas antisociales, se halló que el 66.2% 

de los adolescentes que perciben como parte de su crianza un nivel medio de autonomía 

psicológica, se ubicaron en un nivel bajo de conductas antisociales. A su vez, se analizó los 

niveles de autonomía psicológica según las conductas antisociales, se halló que el 66.2% de 

los adolescentes que percibe como parte de si crianza un nivel medio de autonomía 

psicológica se ubicó en un nivel bajo de conductas antisociales, mientras que el 66.3% que 
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también se ubicó en un nivel medio en autonomía psicológica, también se ubicó en un nivel 

bajo en conductas delictivas. 

En cuanto a la contrastación de la tercera hipótesis específica con el estadígrafo Tau 

B de Kendall, se halló una significancia de 0.720 > 0.05 entre la autonomía psicológica y las 

conductas antisociales, y una significancia de 0.454 > 0.05, entre las autonomía psicológica 

y las conductas delictivas, por lo que se aceptó la hipótesis nula y se rechazó la hipótesis de 

investigación, concluyendo que no existe relación entre la autonomía psicológica y las 

conductas antisociales – delictivas en adolescentes del distrito de Ventanilla.  

Los resultados encontrados difieren en parte de lo encontrado por Vera (2019) que si 

bien no encontró relación entre los estilos de crianza y las conductas antisociales-delictivas, 

si encontró relación altamente significativa entre la conducta disocial y la autonomía 

psicológica. Además, es importante mencionar que, según los resultados descriptivos, el 

componente de los estilos de crianza que más perciben los adolescentes, es el control 

conductual; así según los primeros planteamientos de Baumrind, los padres con un mayor 

control conductual, suelen ser percibidos por sus hijos como controladores o supervisores de 

su comportamiento. 

La ausencia de relación entre la autonomía psicológica en los estilos de crianza y las 

conductas antisociales-delictivas en adolescentes del distrito de Ventanilla puede ser 

interpretada a través de las teorías y perspectivas presentadas en el marco teórico. La 

autonomía psicológica se refiere a cómo los padres apoyan la individualidad y la 

independencia de sus hijos (Estrada, 2017). Aunque esta dimensión es fundamental para el 

desarrollo saludable de la identidad y la autoestima en los adolescentes, las conductas 

antisociales y delictivas pueden ser más influidas por factores externos al ámbito familiar. 

Conforme a las teorías de Moffitt y Jessor, las conductas delictivas en adolescentes pueden 

estar más estrechamente ligadas a la acumulación de riesgos psicosociales y ambientales, así 
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como a la influencia de los pares y las condiciones socioeconómicas del entorno. Además, 

Eysenck y Bandura destacan el rol de los rasgos de personalidad individuales y el aprendizaje 

social fuera del hogar en el desarrollo de estas conductas. En este contexto, la autonomía 

psicológica, aunque esencial para el crecimiento personal, puede no tener un impacto directo 

o significativo en la prevención o promoción de conductas antisociales o delictivas, 

especialmente en un entorno con dinámicas complejas como el del distrito de Ventanilla. 

A nivel descriptivo en cuanto a los porcentajes alcanzados en el estilo de crianza más 

empleado por los padres, el 34.6% de los adolescentes percibe de sus padres una crianza de 

tipo permisiva, el 22.3% percibe una crianza de tipo negligente, mientras que el 16.9% 

percibe una crianza autoritaria, el 15.4% una crianza democrática, mientras que el 10.8% 

percibe de sus padres un estilo de crianza mixto. Por lo que se puede evidenciar que en su 

mayoría los estilos de crianza bajo los cuáles son educados los y las adolescentes 

encuestados es un estilo permisivo y negligente.  

Según las teorías de Steinberg, las cuales se apoyan en lo formulado por Baumrind, 

el estilo de crianza de tipo permisivo se caracteriza porque los padres o el cuidador, no 

interfieren en las actividades de sus hijos no imponen normas de conductas, además se 

caracterizan por brindar afecto pero no suelen corregir aquellas actitudes inadecuada que 

puedan presentar sus hijos, también; en el estilo negligente, los padres suelen mostrar poco 

o nulo interés por la crianza de sus hijos, no muestran interés y tampoco muestran afecto. 

Estos resultados guardan relación con lo encontrado por Vera (2019) quien como 

parte de su investigación sobre los estilos de crianza y las conductas antisociales-delictivas, 

encontró que el 33% de los adolescentes encuestados percibía un estilo de crianza permisivo, 

mientras que el 27.3% percibía un estilo de crianza negligente, de igual manera la 

investigación realizada por Jaramillo (2018) que buscó encontrar la relación existente entre 
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los estilos de crianza y la personalidad en los adolescentes, encontró como parte de su 

investigación que el 24% de los adolescentes percibía un estilo de crianza permisivo. 

En cuanto a los resultados descriptivos de las conductas antisociales, el 54.6% de los 

adolescentes se ubicó en un nivel bajo, el 39.2% se ubicó en un nivel medio, mientras que 

en un menor número el 6.2% se ubicó en un nivel alto de conductas antisociales. En relación 

a los niveles alcanzados en las conductas delictivas, el 66.2% de los adolescentes se ubicaron 

en un nivel bajo, el 18.5% se ubicó en un nivel medio, mientras que solo el 15.4% de ellos 

se ubicaron en un nivel alto.  

Estos resultados se asemejan a lo encontrado por Loayza (2019) quien, como parte 

de su investigación, halló que el 40.9% de los participantes se ubicó en un nivel medio de 

conductas antisociales, mientras que en las conductas delictivas el 25.5% se ubicó en un 

nivel medio. De igual manera en la investigación realizada por De la Torre y Ordoñez (2018) 

que buscos determinar los niveles de conductas antisociales delictivas, encontraron que el 

31.5% de los adolescentes, tenía conductas antisociales, a su vez a nivel internacional, los 

resultados se asemejan a lo encontrado por Lizcano et al. (2019) quienes en Colombia 

llevaron a cabo un estudio para poder determinar los niveles de conductas antisociales 

delictivas en adolescentes de Bucaramanga, los resultados indicaron que el 41.3% se ubicó 

por debajo de la media en las conductas antisociales y el 56.5% se ubicó por debajo de la 

media en las conductas delictivas. 

Debemos tener en cuenta, la diferencia existente entre lo que son las conductas 

antisociales y las conductas delictivas, así desde la perspectiva teórica de Seisdedos (De la 

Torre & Ordoñez, 2018) las conductas antisociales se caracterizan por una serie de 

comportamientos que buscan perjudicar y dañar a los demás, comportamientos que pueden 

implicar agresiones física o verbales, como también conductas de manipulación para poder 

obtener algún beneficio o actos irresponsables, mientras que las conductas delictivas, son 
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comportamientos que transgreden la norma social así como las leyes, los adolescentes 

pueden hurtar, robar, extorsionar, cometer violaciones, actos que pueden ser cometidos bajo 

el consumo de estupefacientes.  

Es importante adicionar que, los resultados también difieren de lo planteado por 

Steinberg, según el cual es estilo de crianza democrático, que se caracteriza porque los padres 

presentan niveles alto de compromiso, de control conductual y autonomía psicológica, 

permite que los adolescentes tengan un adecuado desarrollo, debido a que saben poner 

reglas, muestran afecto a su hijos, tienen buenos niveles de comunicación, permiten el 

diálogo, entre otros; por lo que sus hijos suelen ser más independientes, cumplen reglas y 

normas debido a que las han interiorizado y tienen un mejor ajuste social debido a un clima 

emocional adecuado.  

Si bien no se ha encontrado relación entre las variables de estudio, podría haber otras 

variables que estén interviniendo, como la personalidad de los adolescentes, el nivel 

socioeconómico, los tipos de comunicación familiar, entre otros, los cuáles pueden ser 

estudiados en futuras investigaciones con la misma población del presente estudio.  
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CONCLUSIONES 

Primera: No se encontró relación entre los estilos de crianza y las conductas antisociales o 

delictivas en adolescentes de Ventanilla, Lima, en 2022, según un análisis con Chi Cuadrado. 

Segunda: Los hallazgos, que no muestran relación entre los estilos de crianza y 

comportamientos de riesgo en adolescentes, discrepan de la teoría de Steinberg sobre la 

crianza y el desarrollo socioemocional. 

Tercera: No existe relación entre la dimensión compromiso en estilos de crianza y las 

conductas antisociales o delictivas en adolescentes de Ventanilla, Lima, en 2022, según un 

análisis con el estadígrafo Tau B de Kendall. 

Cuarta: La dimensión control conductual en estilos de crianza no se relaciona con conductas 

antisociales o delictivas en adolescentes de Ventanilla, Lima, en 2022, según un análisis con 

el estadígrafo Tau B de Kendall. 

Quinta: No se halló relación entre la dimensión autonomía psicológica en estilos de crianza 

y las conductas antisociales o delictivas en adolescentes de Ventanilla, Lima, en 2022, según 

un análisis con el estadígrafo Tau B de Kendall. 

Sexta: En adolescentes de Ventanilla, Lima, predomina el estilo de crianza permisivo, 

seguido del negligente, sugiriendo que la mayoría no recibe una crianza que favorezca su 

desarrollo socioemocional. 
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RECOMENDACIONES 

Primera: Dado que el estilo de crianza predominante en los adolescentes participantes del 

estudio es permisivo y negligente, se recomienda a los líderes de la Agrupación Familiar 

"Ampliación Segundo Angamos" del distrito de Ventanilla coordinar con la posta de salud 

local para llevar a cabo una campaña psicoeducativa sobre los beneficios de la crianza 

positiva en niños y adolescentes. 

Segunda: Aunque en su mayoría los niveles de conductas antisociales y delictivas fueron 

bajos, se recomienda a los líderes de la Agrupación Familiar "Ampliación Segundo 

Angamos" del distrito de Ventanilla coordinar con la comisaría local para realizar campañas 

de concientización dirigidas a padres y adolescentes sobre las consecuencias tanto físicas 

como sociales de dichas conductas, así como las medidas preventivas que se pueden tomar. 

Tercera: Es recomendable publicar los resultados encontrados, ya que contribuirán a una 

mejor comprensión de los estilos de crianza y las conductas antisociales y delictivas, siendo 

estas últimas una problemática creciente en la población adolescente. 

Cuarta: Se sugiere llevar a cabo investigaciones adicionales en la población para comparar 

los niveles de conductas antisociales y delictivas entre diferentes grupos de edad o sectores 

dentro de la Agrupación Familiar "Ampliación Segundo Angamos". También se deben 

realizar investigaciones para determinar si existen variables que influyan en la relación entre 

los estilos de crianza y las conductas antisociales y delictivas. 
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ANEXOS 

ANEXO 1: Matriz de consistencia 
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ANEXO 2: Matriz de operacionalización de la variable 
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ANEXO 3: Matriz de operacionalización del instrumento 
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ANEXO 4: Instrumento de investigación y constancia de su aplicación 
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Anexo 5: Confiabilidad y validez del instrumento 

Análisis de confiabilidad por alfa de Cronbach de la Escala de estilos de crianza 

 

Resumen de procesamiento de 

casos 

 N % 

Casos Válido 30 100,0 

Excluidoa 0 ,0 

Total 30 100,0 

a. La eliminación por lista se basa en todas 

las variables del procedimiento. 

 

 

Estadísticas de fiabilidad 

Alfa de Cronbach N de elementos 

,750 26 
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Prueba piloto de la Escala de Estilos de crianza 
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Análisis de confiabilidad por Kuder Richardson (KR-20) para la variable Conductas Antisociales Delictivas 
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Anexo 6: Data de procesamiento de datos 
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Anexo 7: Consentimiento y asentimiento informado 
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Anexo 8: Fotos de la aplicación de los instrumentos 

 

Agrupación Familiar Ampliación Segundo Angamos 
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Anexo 9: Información sobre habitantes de la Agrupación familiar, “Ampliación 

Segundo Angamos” 
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